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Imagen  y Bandera 


Nfra.Sra.de  Goadalope  y la  Independencia 

— 1810-1847-1960 — 

Por  losé  de  Jesús  OJEDA  SANCHEZ 


1.— LAUDANZA  EN  CALVARIO 

HIDALGO,  el  héroe  militar  guanajuatense,  tan  discutido,  es  el  mexi 
cano,  que  por  primera  Bandera  del  México  Independiente,  tomó  del  San- 
tuario de  Atotonilco  el  cuadro  de  Santa  María  de  Guadalupe,  para  llevarlo 
como  su  Estrella,  que  bendecía  la  Independencia  Nacional,  por  aquella  glo- 
riosa ruta  de  Dolores  a Chihuahua,  una  ruta  de  sacrificios  y esperanzas,  con 
etapas  de  triunfo  en:  Atotonilco,  San  Miguel  el  Grande,  Querétaro,  Celaya, 
Acúleo,  Ixtlahuaca,  Cuajimalpa,  Monte  de  las  Cruces,  Charro,  Valladolid 
(hoy  Morelia),  Corralejo,  Puente  de  Calderón,  Guadalajara,  Las  Burras,  Gud- 
najuato,  Norias  de  Bajan,  etc.  ¡Un  héroe  de  itinerario  profundamente  dra- 
mático, de  fatal  meta;  pero  que  era  el  camino  que  Dios  le  había  señalado, 
la  vía  de  la  Insurgencia,  y por  él  encontró  a Santa  María  de  Guadalupe, 
glorioso  Ayate  de  Juandiego,  nacido  de  los  cactos  y pintado  milagrosamen- 
te en  alborada  decembrina! 

HIDALGO,  es  el  mártir  de  calvario  laico,  que  compartió  el  agobio  de 
su  cruz  con  el  cirineo  de  la  "Alhóndiga  de  Granaditas",  "El  Pipila",  con  la  lo- 
za a sus  espaldas.  HIDALGO  es  el  cartógrafo  elegido  por  el  sino,  para  liber- 
tar el  territorio  patrio  en  sus  correrías  militares,  por  un  mapa  de  sangre  de- 
rramada por  la  libertad  de  un  pueblo.  HIDALGO  caminó  por  huertos  oli- 
vos, para  la  traición  de  Elizondo  y fue  el  insurgente  caudillo  decapitado,  por 
truhanería  "callejuna"  y llorado  por  los  mexicanos,  cual  lloró  el  Cid,  al  te- 
ner en  su  regazo  a doña  Elvira  y doña  Sol.  HIDALGO,  el_  adalid  hidalgo 
aún  en  el  apellido,  cuya  cuna  ha  sido  objeto  de  disputas  y de  geografías 
nada  cordiales,  pues  cual  Homero  y Cervantes,  se  le  ha  querido  señalar  va- 
rias tierras  natías. 

HIDALGO  es  portaestandarte  azul  y blanco,  como  el  cielo  y nubes 
del  Anáhuao,  yUSanta  María  de  Guadalupe,  la  Virgen  forjadora  de  una  pa- 
tria,.-desde  e^l2  de  diciembre  de  1531;  pero  que  en  fechas  especiales,  salu- 
dables^ fecundas,  ha  influido  en  el  desarrolle}  histórico  y social  ded  pueblo 
mexicano,  pues  no  sólo  es  la  Emperatriz  de  America,  objeto  déLámor'  y 'la 
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1 DOÑA  MARGARITA  MON- 
TES DE  OCA,  DUEÑA  QUE 
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DEL  GALLINERO,  PROXI- 
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GO, FUE  LA  POSEEDO- 
RA DE  ESTE  OLEO  DEL 
SR.  CURA  D.  MIGUEL  HI- 
DALGO Y COSTILLA  INI- 
CIADOR DE  LA  INDEPEN- 
DENCIA NACIONAL.  PIN- 
TURA QUE  SE  CREE  LA 
MAS  AUTENTICA. 


piedad  y de  la  veneración  más  profunda,  sino  la  Bandera  de  muchas  mani- 
festaciones públicas  de  México. 

2.— ESTANDARTE  REAL,  LA  GUADALUPANA. 

La  primerísima  vez,  al  parecer,  según  mis  escasas  noticias,  que  la 
Virgen  de  Guadalupe  figuró  como  estandarte  de  salvación  para  nuestro 
México  fue  el  15  de  julio  de  1647,  como  bandera  oficial,  cuando  el  Virrey 
de  la  Nueva  España  don  Fray  Payo  Enríquez  de  Rivera,  Arzobispo  de  Mé- 
xico, visitó  las  obras  del  desagüe  del  Vaile  de  Huehuetocan,  por  amenazar 
inundación.  Se  dice  que  en  un  guión  o Estandarte  Real,  el  Paje  más  antiguo 
llevaba  una  Imagen  Guadalupana. 


—1810— 


3.— ESTANDARTE  DE  LOS  INSURGENTES. 

En  la  madrugada  del  16  de  septiembre  de  1810,  el  Sr.  Cura  de  Dolo- 
res, Don  Miguel  Hidalgo  y Costilla,  desde  el  atrio  parroquial  y frente  a la 
muchedumbre  que  se  reunió  al  toque  de  la  campana,  que  llamaba  a misa, 
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arengó  a los  mexicanos,  diciendo:  "Ya  ustedes  habrán  visto  este  movimien- 
to, pues  sepan  que  no  tiene  más  objeto  que  quitar  el  mando  a los  europeos''. 
Tal  fue  el  "Grito"  que  iniciaba  la  gesta  redentora  de  nuestro  México.  De  allí 
se  trasladó  el  Padre  Hidalgo,  con  una  compañía  del  Regimiento  de  la  Reina 
y de  unos  seiscientos  hombres  entre  montados  y de  a pie,  a la  hacienda  de 
la  "Erre",  donde  almorzó.  Como  a las  dos  de  la  tarde,  de  ese  mismo  día, 
partió  el  ejército  insurgente  hacia  San  Miguel  el  Grande  (hoy  de  Allende); 
pero  se  detuvo  en  Atotonilco  ("lugar  de  agua  caliente",  en  lengua  náhualt). 

Atotonilco  es  una  ranchería  dependiente  de  San  Miguel,  donde  el 
virtuoso  sacerdote  Don  Luis  Felipe  Neri  de  Alfaro,  nativo  de  San  Miguel, 
construyó  en  1748,  el  célebre  Santuario  de  Jesús  Nazareno  y la  Casa  ane- 
xa de  Ejercicios.  Este  Santuario  se  coronó  de  gloria  en  la  ruta  y en  los  ana- 
les de  la  Insurgencia,  pues  fue  allí  donde  el  Padre  de  la  Patria,  Don  Miguel 
Hidalgo,  tomó  de  la  sacristía  un  cuadro  de  la  Virgen  de  Guadalupe  (que 
otros  llaman  estandarte),  lo  sujetó  a una  lanza  y "sirvió  de  lábaro  a los  li- 
bertadores, y de  auxilio  y protección  a la  muchedumbre  que  los  acompa- 
ñaba". 

Allí  nacía  el  primer  Estandarte  de  la  Insurgencia.  a unas  cuantas  ho- 
ras de  pronunciado  el  "Grito"  y apenas  recorridos  unos  kilómetros  de  la 
ruta  insurgente. 

"La  Virgen  de  Guadalupe  — decía  Gutiérrez  Nájera, — simbolizaba  la 
religión  de  los  naturales  oprimidos.  Ella  no  fue  agraciada  con  títulos  milita- 
res por  el  poder  virreinal,  como  la  Virgen  de  los  Remedios;  Ella  era  toda 
india  y toda  para  el  indio.  Al  ver  su  imagen  en  la  bandera  flotante,  alzá- 
banse las  chusmas,  acrecíanse,  sospechando  tal  vez  que  aquella  compasiva 
y buena  protectora  estaba  también  vejada  y perseguida  como  ellos.  Para 
acentuar  el  carácter  religioso  de  este  enérgico  levantamiento  popular  debe 
tenerse  en  cuenta,  asimismo,  que  principales  caudillos  eran  curas  de  este 
pueblo". 

4.— TESTIMONIOS  HISTORICOS  DE  ESTE  HECHO. 

Es  un  hecho  incontrovertible  lo  del  estandarte  guadalupano  insurgen- 
te, pues  todos  los  historiadores,  aún  los  enemigos  de  la  insurgencia,  enca- 
bezados por  Alamán  y reforzados  por  Vasconcelos,  y otros  más,  lo  asientan 
en  sus  historias  respectivas.  He  aquí  los  más  principales: 

"Al  pasar  por  el  Santuario  de  Atotonilco.  Hidalgo,  que  hasta  entonces 
no  tenía  plan  ni  idea  determinada  sobre  el  modo  de  dirigir  la  revolución, 
vio  casualmente  en  la  sacristía  un  cuadro  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  y 
creyendo  que  le  sería  útil  apoyar  su  empresa  en  la  devoción  tan  general  a 
aquella  santa  imagen,  lo  hizo  suspender  en  la  asta  de  una  lanza,  y vino 
a ser  desde  entonces  el  "lábaro",  o bandera  sagrada  de  su  ejército  La 
Religión,  pues,  hacía  el  papel  principal,  y como  la  imagen  de  Guadalupe  es 
objeto  preferente  del  culto  de  los  mexicanos,  la  inscripción  que  se  puso  en 
las  banderas  de  la  revolución  fue:  "Viva  la  religión.  Viva  Nuestra  Madre 
Santísima  de  Guadalupe,  Viva  Fernando  VII.  Viva  la  América  y muera  el 
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mal  gobierno":  pero  el  pueblo,  que  se  agolpaba  a seguir  esta  bandera,  sim- 
plificaba la  inscripción  y el  efecto  de  ella  gritando  solamente  "Viva  la  Vir- 
gen de  Guadalupe  y mueran  los  Gachupines".  . . "A  medida  que  Hidalgo 
en  ésta  y las  siguientes  marchas  atravesaba  los  campos  y las  aldeas,  se  le 
iban  juntando  gentes  que  formaban  diversos  grupos  o pelotones,  que  por  ban- 
dera ataban  en  palos  o en  carrizos  mascadas  de  diversos  colores,  en  que 
fijaban  la  Imagen  de  Guadalupe,  que  era  la  enseña  de  la  empresa,  la  que 
también  llevaban  por  distintivo  en  el  sombrero  todos  los  que  se  adherían  al 
partido"  "Hidalgo  hizo  su  entrada  en  Celaya  con  gran  solemnidad:  él 
mismo  iba  a la  cabeza  de  su  gente  acompañado  de  Allende,  Aldama  y de 
los  demás  ieíes,  llevando  el  cuadro  de  la  Virgen  de  Guadalupe  tomado  en 
el  Santuario  de  Atotonilco"  "En  esta  sesión  fue  declarado  general  (Hi- 
dalgo), confiriéndose  el  empleo  de  teniente  general  a Allende,  y otros  infe- 


PARROQUIA  DE  DOLORES 
HIDALGO,  DE  LA  QUE 
rUERA  SR.  CURA  PA- 
PROCO.  D.  MIGUEL  HI- 
DALGO, PADRE  DE  LA 
PATRIA  Y DE  DONDE  SE 
PARTIO  A LA  RUTA  DE 
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ñores  a los  demás  jefes.  Concluido  este  acto,  toda  la  comitiva  dio  vuelta  por 
los  portales  de  la  plaza,  llevando  Hidalgo  e'  cuadro  de  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe con  que  hizo  su  entrada,  el  que  colocó  en  el  balcón  del  mesón,  des- 
de el  cual  hizo  su  discurso  al  pueblo,  que  éste  aplaudió  con  entusiasmo" 

Tal  es  el  testimonio  de  Alamán,  en  su  Historia  de  México",  págs.  331-337, 
Publicaciones  Herrerias,  S.  A.,  Tomo  1,  1849,  México,  D.  F 

El  mismo  Alamán  dice  que  en  Acámbaro,  "Hidalgo  se  presentó  con 
el  uniforme  de  su  nuevo  empleo  (generalísimo),  que  era  casaca  azul  con 
vueltas  encarnadas  con  bordados  de  oro  y plata,  tahali  de  terciopelo  negro 
bordado,  y en  el  pecho  una  imagen  grande  de  oro  de  la  Virgen  de  Guadalu- 
pe . ."  (Ibidem,  pág.  401). 

Oigamos  ahora  a loseph  H.  L.  Schlarman,  eminente  historiador  ameri- 
cano, uno  de  los  más  imparciales  historiadores  de  México,  que  dice  en  su 
libro  "México,  Tierra  de  Volcanes”:  . El  pequeño  ejército  se  detuvo  allí 

(en  Atotonilco);  Hidalgo  entró  a la  Iglesia  y sacó  el  estandarte  de  la  Virgen 
de  Guadalupe  y lo  fijó  en  una  asta.  Desde  este  momento  comenzó  a mezclar 
vergonzosamente  la  religión  en  una  campaña  que  debería  haber  sido  pura- 
mente política.  Más  aún,  conscientemente  usó  de  la  religión  para  dar  una 
apariencia  de  respetabilidad  a los  desmanes  que  debían  de  cometer  sus 
frenéticos  e irresponsables  seguidores.  El  grito  de  guerra  comenzó  a reso- 
nar en  esta  forma:  "Viva  la  religión.  Viva  Nuestra  Madre  Santísima  de  Gua- 
dalupe", y a poco  se  abrevió  en  el  de  "Viva  la  Virgen  de  Guadalupe  y mue- 
ran los  gachupines”.  (Pág.  208,  Editorial  Porrúa,  S.  A.,  México,  1955 

Favorablemente  es  también  el  parecer  del  R.  P.  jesuíta.  Don  Mana 
no  Cuevas,  quien  en  su  "Historia  de  la  Nación  Mexicana”,  expone:  "Refo- 
cilados en  la  Hacienda  de  la  Erre,  dirigiéronse  a Atotonilco,  de  cuya  sa- 
cristía tomó  Don  Miguel  Hidalgo  la  Imagen  de  la  Virgen  Santísima  de  Gua- 
dalupe que  desde  entonces  enarboló  como  pendón  de  guerra  y fue,  sin  du- 
da alguna,  uno  de  los  más  poderosos  llamativos  para  el  pueblo  mexicano 
de  todas  las  clases  sociales.  Iban  camino  de  San  Miguel  el  Grande,  adonde 
llegó  ya  de  noche  el  Ejército  que  se  había  engrosado  hasta  el  número  de 
cinco  mil  hombres.  Todos  gritaban:  ¡Viva  la  Virgen  de  Guadalupe!",  y mu- 
chos de  ellos  "¡Mueran  los  gachupines!"  (págs.  400-401,  Talleres  Tipográfi- 
cos Modelo,  S.  A.,  México,  D,  F„  1940). . 

El  mismo  P.  Cuevas,  S.  }.,  en  su  Historia  de  la  Iglesia  en  México,  al 
hablar  de  la  Iglesia  y la  Independencia  Nacional,  dice  también:  "En  la  sa- 
cristía del  pueblo  de  Atotonilco,  tomó  el  cuadro  de  la  Sma.  Virgen  de  Gua- 
dalupe, que  desde  entonces  estuvo  al  frente  de  los  ejércitos  libertadores  me- 
xicanos". (Pág.  62,  Tomo  V,  Editorial  Patria,  S.  A.,  México  ,1947. 

El  Padre  de  la  Patria  mismo,  en  la  respuesta  duodécima  que  dio  al 
interrogatorio  a que  fue  sometido,  en  la  formación  de  su  juicio,  los  días  7, 
8 y 9 de  mayo  y el  27  de  junio  de  1811.  afirmó  sin  titubeos  "que  realmente 
no  hubo  orden  ninguno  asignando  armas  alaunas,  que  no  hubo  más 
que  habiendo  salido  el  declarante  el  16  de  septiembre  referido,  con  direc- 
ción a San  Miguel  el  Grande,  al  pasar  por  Atotonilco,  tomó  una  Imagen  de 
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DENCIA NACIONAL  CON 
El.  TRADICIONAL  "GRI- 
TO DE  DOLORES". 


Guadalupe  en  un  lienzo  que  puso  en  manos  de  uno,  para  que  la  llevase 
delante  de  la  gente  que  le  acompañaba,  y de  ahí  vino  que  los  regimientos 
pasados  y los  que  se  fueron  formando  después  tumultuariamente,  igualmen- 
te que  los  pelotones  de  la  plebe  que  se  le  reunió,  fueran  tomando  la  mis- 
ma Imagen  de  Guadalupe  por  armas,  a lo  que  al  principio  agregaban  gene- 
ralmente la  del  señor  don  Fernando  VII  y algunos  también  la  águila  de  Mé- 
xico y que  la  ocurrencia  que  tuvo  de  tomar  en  Atotonilco  la  Imagen  de 
Guadalupe,  la  aprovechó  por  parecerle  a propósito  para  atraer  a las  gen- 
tes; pero  debo  también  advertir,  que  le  expresado  Imagen  de  Guadalupe, 
que  al  principio  todos  traían  en  los  sombreros,  al  fin  eran  pocos  los  que  la 
usaban,  sin  saber  decir  cuál  fue  la  causa". 

A la  décima  tercera  pregunta,  contestó  Hidalgo:  "Que  por  entonces  no 
previo  el  abuso  que  podía  hacerse  y se  hizo  después  del  Santo  Nombre  de 
la  Virgen,  porque  ocupada  su  fantasía  en  los  arbitrios  y medios  que  toma- 
ría para  sorprender  a San  Miguel  el  Grande,  no  le  quedaba  lugar  de  pen- 
sar sobre  las  consecuencias  futuras  y per  eso  adoptó  aquel  medio”. 

Así  queda  rectificada  la  creencia  de  que  fuera  un  desconocido  quien 
hubiera  hecho  esto,  y también  así  se  desmiente  al  falsario  Malo  y Lámba- 
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rri,  otro  de  los  enemigos  gratuitos  de  Hidalgo,  que  asegura  en  sus  Rasgos 
Biográficos  de  Don  Ignacio  Allende,  que  lo  que  sucedió  fue  que  mientras 
Allende.  Hidalgo  y Aldama  tomaban  chocolate  con  el  Cura,  uno  de  los  ran- 
cheros de  aquella  multitud  pidió  una  estampa  de  la  imagen  de  Guadalupe 
a una  beata  que  vivía  en  el  curato,  la  aue  en  efecto  se  la  dio  y que.  visto 
por  otros  que  lo  acompañaban,  la  pusieron  en  una  asta  no  de  lanzg  sino 
de  tendedero  de  ropa  que  había  en  el  patio,  y que  salieron  con  ella  gritan- 
do: "(Viva  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y mueran  los  gachupines!",  y 
que  Hidalgo  salió  al  oir  el  estrépito  siendo  su  primera  intención  quitar.la 
Imagen,  pero  en  vista  del  entusiasmo  que  tachan  se  volvió  a la  sala.  |Que 
imaginación  más  perversa! 

Y todavía  podríamos  ir  multiplicando  las  citas  de  los  demás  historia- 
dores y aún  de  los  pseudohistoriadores  de  México,  en  su  fase  de  la  Inde- 
pendencia; pero  creemos  suficientemente  demostrado  que  la  Santísima  Vir- 
gen de  Guadalupe  fue  llevada  en  estandarte  o bandera,  por  todos  los  lu- 
gares donde  pelearon  las  tropas  insurgentes. 

; OI  1 • 

En  1853  llevó  este  estandarte  de  Hidalgo,  o quizá  algún  otro!  a Mé- 
xico a la  Parroquia  de  la  Villa  de  Guadalupe,  el  Presidente,  Gral.  Antonio 
López  de  Santana,  colocándola  en  el  Altar  Mayor  el  12  de  diciembre.  El  17 
de  febrero  de  1896  fue  retirada,  y luego  estuvo  en  el  Museo  de  Artillería  de 
la  Ciudad  de  México,  y de  allí  llevada  en  triunfo  al  Palacio  Nacional  el  17 
de  septiembre  de  1910,  escoltada  por  Generales.  El  pueblo  todo  le  tributó 
brillantísima  ovación.  Vuelta  a la  Ciudadela,  desde  noviefnbré  de  1930,  se 
encuentra  en  el  Museo  de  Arqueología  e Historia;  costado  Norte  del  Palacio 
Nacional.  Es  un  estandarte  de  color  blanco,  de  94  centímetros  de  largo,  con 
una  Imagen  Guadalupana,  que  indudablemente  perteneció  a las  tropas  in- 
surgentes en  1810,  pero  que  no  se  puede  demostrar  haya  sido  el  legítimo 
estandarte  de  Hidalgo,  que  tomara  en  el  Santuario  de  Atoíonilco,  Gto. 

5.— ¿CUADRO  O ESTANDARTE  DE  LA  VIRGEN? 

Surge  ahora  la  duda  de  si  sería,  en  verdad,  un  estandarte  o un  cua- 
dro de  la  Santísima  Virgen,  el  que  tomó  Hidalgo  de  Atotonilco,  pues  los  his- 
toriadores no  están  acordes  en  ello,  ya  que  mientras  unos  citan  un  estan- 
darte, otros  mencionan  un  cuadro.  Y hasta  en  el  Museo  Nacional  de  Histo- 
ria se  conservan  un  estandarte  y un  cuadro,  a la  vez,  a los  cuales  se  seño- 
la  como  las  posibles  banderas  de  Hidalgo. 

Es  fácil  dar  la  contestación  a esto,  diciendo  que  es  más  factible  que 
haya  tomado  un  cuadro  y no  un  estandarte  religioso  de  los  que  se  usan 
para  las  procesiones  o peregrinaciones,  ya  que  se  habla  de  que  fue  colo- 
cado en  un  asta,  cosa  que  no  hubiera  sido  necesaria,  si  se  hubiera  trata- 
do de  un  estandarte,  que  tiene  siempre  adaptado  este  implemento,  para  fa- 
cilitar su  uso.  Por  otra  parte,  no  creemos  que  haya  habido,  por  entonces, 
un  estandarte  en  el  Santuario  de  Atotonilco,  ya  que  serían  contadas  o ca- 
si nulas  las  procesiones  o peregrinaciones  que  se  organizaran  en  dicha  igle- 
sia. siendo  una  ranchería,  como  lo  vemos  ahora. 

Sin  embargo,  viene  en  nuestra  ayuda  el  propio  Padre  de  la  Patria, 
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cuando  declara  en  su  juicio  que  "tomó  una  imagen  de  Guadalupe  en  un 
lienzo”,  y él  que  sabía  distinguir  entre  estandarte  y cuadro,  no  cita  la  pa- 
labra "estandarte".  Por  otra  parte,  lienzo  se  suele  tomar  como  sinónimo  de 
cuadro  o pintura. 

El  28  de  septiembre  de  1810,  al  atacar  las  tropas  insurgentes  a Gua- 
najuato,  se  veían  a guisa  de  banderas  mascadas  o pañuelos  de  seda  de 
todos  colores,  con  estampas  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Los  Regi- 
mientos que  se  pasaban  a las  filas  insurgentes,  también  adoptaban  en  sus 
banderas,  como  emblema,  la  Imagen  Guadalupana. 

6.— LA  BANDERA  DE  ACULCO 

Mide  un  metro  cuarenta  centímetros  de  largo  por  treinta  de  ancho.  Es- 
tá formada  por  cuadros  de  seda,  de  distintos  colores:  rojos,  azules,  blancos. 
Perteneció  al  Ejército  Insurgente  y flameó  en  la  Batalla  de  Acúleo  el  7 de 
noviembre  de  1810,  en  la  que  Calleja  derrotó  a Hidalgo.  Se  notan  restos 
de  haber  tenido  pintada  una  Imagen  de  Guadalupe;  en  el  centro  se  lee: 
"GUADA....'',  con  letras  semiborradas.  Esta  bandera  se  encuentra  en  el 
Museo  de  Arqueología. 


VISTA  DEL  SANTUARIO  DE  ATOTONILCO,  GTO.,  DONDE  LUCEN  LA  AUSTERI- 
DAD CENOBITICA  Y EL  ESPLENDOR  MIXTILINEO  QUE  LO  CORONA.  DE  ES 
JE  „UGAR  TOMO  EL  SR.  CURA  HIDALGO  EL  CUADRO  DE  LA  VIRGEN  DE 
GUADALUPE,  PARA  CONVERTIRLO  EN  ESTANDARTE  INSURGENTE.  QUE  SIR 
VIO  PARA  ENTUSIASMAR  LAS  HUESTES  REBELDES  CONTRA  LA  TIRANIA 
ESPAÑOLA. 

1 .j  i ' l ól  nf  > 
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7.— MORELOS  TAMBIEN  LLEVABA  UN  ESTANDARTE  GUADALUPANO. 


No  fue  solamente  el  Cura  Hidalgo  quien  portó  como  Bandera  a la 
Santísima  Virgen  de  Guadalupe,  pues  existen  testimonios  de  que  también 
el  general  Morelos  y Pavón  la  conducía  entre  sus  tropas,  como  lo  declara  el 
P.  Cuevas,  S J.,  cuando  dice: 

"De  triunfo  en  triunfo  había  llegado  el  caudillo  (Morelos)  a la  impor- 
tante plaza  militar  de  Oaxaca,  donde  hizo  demostración  solemnísima  de  su 
fe  religiosa  a propósito  del  juramento,  de  cuya  solemnidad  hace  descrip- 
ción el  canónigo  Sanmartín.  En  ella  se  habla  de  una  "salva  de  artillería  y 
fusilería  con  que  correspondió  un  crecido  número  de  tropa,  que  en  la  más 
lucida  formación  guarnecía  la  plaza  y las  torres  de  esta  santa  iglesia  cate- 
dral, con  todas  las  demás  de  esta  ciudad,  lo  hiciera  con  un  armonioso  volteo 
general  de  esquilas  y campanas.  El  excelentísimo  Señor  General  (Morelos), 
se  hallaba  en  el  mirador  de  su  palacio  que  cae  a la  misma  plaza,  frontero 
al  tablado,  haciéndole  corte  todo  el  cuerpo  mayor  de  la  oficialidad.  Comen- 
zó con  todo  el  acompañamiento  a arrojarle  al  pueblo  un  crecido  mañero 
de  monedas  de  plata  del  cuño  de  la  nación,  que  al  efecto  se  fabricaron 
Hubo  procesión  de  todos  los  gremios  y repúblicas  de  los  pueblos  del  corre- 
gimiento, llevando  cada  uno  su  estandarte,  a cual  mejor  con  la  portentosa 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  como  Patrono  do  osla  América 
Septentrional,  y con  muy  buenas  orquestas  de  música,  danzas  al  estilo  rús 
tico  y otras  mil  invenciones  que  acreditan  un  júbilo  y alegría.  ("Historia  de 
la  Iglesia  en  México",  Tomo  V,  Pág.  88,  Editorial  Patria,  México,  1S47). 

De  sus  Banderas  aún  existen  tres  con  la  Imagen  Guadalupana  Una 
está  en  la  Villa  de  Guadalupé,  en  la  Ciudad  de  México,  en  su  Basílica,  en 
el  Museo  Mariano,  es  rectangular  de  seda  azul  y blanca,  y en  el  centro  os- 
tenta la  Imagen.  Las  otras  dos  están  en  el  Museo  de  Artillería  de  Madrid, 
pues  fueron  quitadas  al  héroe  en  la  batalla  de  Temazcalapa,  el  5 de  noviem- 
bre de  1815.  Son  de  seda  azul,  con  la  Virgen  de  Guadalupe.  En  su -centro 
estaba  pintado  un  puente  de  tres  arcos  con  las  letras  V.  V.  M.  bajo  los  arcos 
y un  águila  sobre  el  puente.  "Viva  (la)  Virgen  María,  significaban  Jas  le- 
tras. 

8. — MORELOS  FUNDO  UN  REGIMIENTO  “GUADALUPE". 

Morelos  fue  más  allá  de  escoger  por  Bandera  a la  Imagen  de  Gua- 
dalupe, pues  además  seleccionó  sus  tropas  este  héroe  máximo  de  la  Iñde- 
pendencia,  como  más  aventajado  general  que  Hidalgo  y "se  hizo  notable, 
este  regimiento,  por  su  extraordinario  arrojo".  Morelos  denominó  a este  Re- 
gimiento de  Guadalupe.  (La  Madre  de  Dios  en  México,  Tomo  I,  pág  676,  An- 
tonio María  de  Padua,  J.  Ballescá  y Cía.,  México,  1888). 

9. — ¿CEGUERA  POLITICA  O FANATISMO  RELIGIOSO? 

Los  españoles  y los  hispanófilos  han  tratado  de  desprestigiar  el  mo- 
vimiento insurgente,  alegando  a su  favor,  que  los  mexicanos  abusaron  de 
la  religión  y aún  mezcláronla  con  asuntos  políticos,  como  era  la  insuraencia, 
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a íin  de  ganarse  adictos  a la  causa.  Nosotros  no  vamos  a indinarnos  hacia 
ningún  lado,  puesto  que  el  defecto  de  que  se  acusa  a los  mexicanos  lo 
practicaron,  también  los  españoles,  cuando  entablaron  un  verdadero  antago- 
nismo entre  las  imágenes  de  Sta.  María  de  Guadalupe  y la  Virgen  de  los  Re 
medios,  llamando  a una  "insurgenta"  y a otra  ''realista'',  como  si  se  tra- 
tase de  dos  personas  distintas,  y creyendo  que  la  Virgen  bajo  dos  diversas 
advocaciones  podía  ser  patrono  de  una  causa  y de  la  otra  enemiga,  ya  que 
servía  a dos  distintos  movimientos.  ¡Hubo  fanatismo  de  ambas  partes,  es  lo 
que  creemos! 

.¡¡Por  otra  parte,  el  P.  Cuevas  es  de  opinión  contraria  a los  "alama- 
nistqsj",  guando  dice  y hace  suyas  las  palabras  de  Menéndez  y Pelayo,  en 
sp.obra  "Heterodoxos  Españoles”:  "Alentó  la  Virgen  de  Guadalupe  el  bra- 
zo de  los  mexicanos;  pusiéronse  los  jaliscienses  bajo  la  protección  de  la  Vir- 
gen de  San  luán,  y en  la  mente  de  todos  estuvo  que  aquella  guerra,  tan- 
to como  mexicana  y de  independencia,  era  guerra  de  religión  contra  las 


ACASO  EL  VERDADERO 
ESTANDARTE  GUADA1U- 
IANO  DEL  PADRE  DE 
LA  PATRIA.  QUE  TOMO 
EN  ATOTONILCO,  SE  HA 
VA  PE  R D I D O PARA 
SIEMPRE.  SIN  EMBARGO 
IN  EL  MUSEO  NACIONAL 
DE  HISTORIA  SE  CON- 
SERVA ESTE  ESTANDAR- 
TE COMO  LA  PROBABLE 
ENSEÑA  DE  REFERENCIA 


.-34ti 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO' 


ideas  del  siglo  XVIII  difundidas  por  los  masones  de  Apodaca.  Cuán  cierto 
es  que  en  aquella  guerra  cupo  el  lauro  más  alto  a lo  que  un  pomposo  his 
toriador  moderno  llamaría,  con  su  aristocrático  desdén  “de  demagogia,  por- 
diosera y afrailada,  supersticiosa  y muy  repugnante!"  (Pág.  105  de  la  His- 
toria de  la  Iglesia  en  México,  tomo  V). 

10.— ¿FUSILARON  A LA  VIRGEN  DE  GUADALUPE? 

Casi  nos  resistimos  a creer  lo  que  asegura  un  periódico  de  la  época 
de  Insurgencia.  “El  Despertador  Americano",  en  su  edición  del  12  de  di- 
ciembre de  1812,  cuando  asegura  que  los  españoles  del  Batallón  de  Astu- 
rias llegaron  a fusilar,  como  un  prisionero  de  guerra,  una  Imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe,  que  encontraron  en  el  pueblo  de  Coscomatepec 
|Un  sacrilegio  inconfesable! 

Aunque  sí,  en  verdad,  esto  filosóficamente  cabe  dentro  de  los  posi- 
bles", hace  falta  demostrarlo,  pues  bien  es  cierto  que  hubo  tal  apasiona- 
miento de  parte  de  los  españoles  en  la  defensa  de  su  poderío  en  la  Nueva 
España,  al  grado  de  que  años  después  de  lograda  la  Independencia,  inten- 
taron reconquistarnos,  para  someternos  a peor  esclavitud.  Nada  raro  sería 
que  lo  hubieran  hecho  con  la  Guadalupana  pues  los  españoles,  desde  Cor 
tés  hasta  la  Independencia,  cometieron  con  los  indios  y mexicanos  crímenes 
imposibles.de  consignar  por  escrito  y con  lujo  de  detalles,  tales  cómo:  la  ma- 
tanza de  Chplula,  el  sacrificio  de  Moctezuma  y Cuaupopoca,  la  matanza  del 
Templo  mayor,  los  “herraderos"  colectivos,  los  “aperreamientos"  de  indí- 
genas en  Coyoacán,  la  muerte  de  Cuauhtémoc,  y muchos  más. 

Posible  nos  parece  el  fusilamiento  de  la  Imagen  de  nuestra  Reina  por 
los  españoles,  cuando  ellos,  copiando  a los  mexicanos,  declararon  Generala 
del  ejército  realista  a la  Virgen  de  los  Remedios,  en  cuyo  nombre  comba- 
tían. Se  sabe,  además,  que  el  Virrey  Venegas  y altos  clérigos  trasladaban 
a la  Virgen  de  los  Remedios;  las  monjas  gerónimas  la  vestían  de  Genera- 
la, poniéndole  un  bastón  y al  niño  un  sable.  Y el  Capellán  Mariano  Mo- 
rales y Carlos  María  de  Bustamante  solicitaron  del  Ayuntamiento  de  Mé- 
xico, que  se  le  declara  y jurara:  “Generalísima  de  nuestros  exércitos  por 
todos  los  cuerpos  civiles  y militares;  que  como  tal  traiga  este  simulacro,  y 
su  precioso  Niño  la  banda,  bastón  y espada:  que  se  le  hagan  todos  los  ho- 
nores de  ordenanza  correspondiente  a semejante-denominación  y empleo 

, n nevo. 

Aunque  el  Ayuntamiento  no  acepto  esta  peregrina  proposición,  el 
Virrey  la  visitó  en  la  Catedral,  a donde  estuvo  expuesta.  Allí  puso  a sus  pies 
el  bastón  de  mando,  le  ciñó  la  banda  y la  declaró  Generala  del  ejército 
Tealista. 

He  aquí  lo  que  declara  el  periódico  citado:  0 

5 .r  _ , odL.í 

Por  más  que  nuestros  enemigos  hayan  empeñádose  en  desacreditar 
esa  piadosa  costumbre,  llamándola  profanación  sacrilega,  hipocrecía,  etc., 
no  han  podido  estorbar  los  favorables  efectos  que  el  cielo  ha  vinculado  a la 
invocación  del  nombre  de  nuestra  Patror.q,  g cuya, , §olg_  pronunciación  se 
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ha  decido  muchas  veces  que  se  destruyan  los  exércitos  contrarios  Pas 
ma  que  tan  visible  protección  no  haya  bastado  a abrir  los  ojos  de  esos  mi- 
serables que  abandonados  a la  ceguedad  de  su  consejo  y a las  tinieblas  de 
su  réprobo  sentido,  insultan  con  todo  género  de  impiedades  el  nombre  de 
María,  a quien  se  atreven  a llamar  insurgenta,  y a cuyo  simulacro  de  Gua- 
dalupe han  cometido  excesos  que  estremecen  la  religión,  y han  influido  so- 
bremanera a aumentar  el  entusiasmo  de  nuestras  tropas.  Se  han  visto  varios 
cuadros  de  esta  soberana  imagen  pasados  a balazos  por  alqunos  europeos 
frenéticos  que  han  saciado  su  odio  a los  americanos  de  aquella  manera  pro- 
pia de  su  religión  (?).  o por  decirlo  claramente  de  su  impiedad  y libertinaje. 
No  sabemos  que  la  Santa  Inquisición  haya  castigado  este  crimen,  ni  las  ho- 
rrendas blasfemias  que  la  impura  boca  de  los  gachupines  (gachupín  "za 
pato  que  pica  como  víbora”)  ha  vomitado  sobre  la  inmaculada  Virgen” 

Estos  actos  impíos  y las  blasfemias  de  los  españoles  hubieran  bas 
tado,  por  sí  solos,  para  levantar  a todo  un  pueblo  ofendido  en  armas,  so- 
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bre  todo  cuando  se  ofendía  a México,  en  sus  tradiciones  más  puras  y en  su 
amor  hacia  su  Madre  y Reina  del  Cielo,  además  de  que  ya  era  insoportable 
el  yugo  español  en  1810,  como  lo  prueba  la  historia. 

11. — BANDERAS  DE  MATAMOROS  Y DE  MINA. 

Todavía  el  año  de  1910  se  conservaban  dos  banderas  de  algodón,  que 
pertenecieron  al  heroico  Cura  don  Mariano  Matamoros  y a don  Francisco 
Javier  Mina,  las  cuales  tienen  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe 
El  poseedor  de  estas  reliquias  se  rehusó  siempre  a dar  detalles,  para  po- 
der hablar  más  ampliamente,  sobre  el  particular.  Sin  duda  estos  héroes  in- 
surgentes, sobre  todo  los  generales  Guadalupe  Victoria  y Vicente  Guerrero, 
que  eran  guadalupanos,  pusieron  también  la  Imagen  Guaáalupana  en  sus 
banderas.  Un  retrato,  al  óleo,  del  General  Guerrero,  que  existe  en  el  Pala- 
cio Nacional,  lo  muestra  empuñando  una  bandera  blanca  en  que  se  osten- 
ta la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe. 

12. — CANTAN  LOS  POETAS  A LA  BANDERA  GUADALUPANA. 

Deseamos  que  sea  el  inmortal  Pontífice  León  XIII,  quien  presida  este 
florilegio  mariano-guadalupano,  pues  con  su  inspiración  y pluma  dedicara, 
entusiasta  y espontáneamente,  dos  dísticos  latinos: 

Mexicus  heic  populus  misa  sub  imagine  gaudet 
Te  colere  alma  Parens,  presidioque  fruí. 

Per  te  sic  vigeat  felix,  teque  auspice  Christi 
Immotam  servet  firmior  usque  fidem. 

Leo  XIII. — Rúbrica. 

(Imagine  augustae  Mariae  D.  N.  Guadalupensis  in  México  subsisten- 
dum).  Romae  Vatic.  Dic.  XXV  ann.  MDCCCVC. 

Estos  dísticos  fueron  enviados  para  colocarse  al  pie  de  la  imagen  au- 
gusta de  Nuestra  Sra.  de  Santa  María  de  Guadalupe,  como  lo  dice  el  mis- 
mo Pontífice,  en  el  apólogo  entre  paréntesis). 

La  versión  al  castellano,  de  dichos  dísticos,  es  así: 

Aquí  el  pueblo  Mexicano  al  pie  de  esta  Imagen 
admirable  con  alegría  te  venera,  oh  Madre,  y dis- 
fruta de  tu  presencia. 

Que  siempre  por  tu  patrocinio  viva  feliz  y se- 
gún tu  promesa  conserve  siempre  inconmovible  y 
cada  vez  más  firme,  la  fe  de  Cristo". 

León  XIII  Papa 

Ignacio  Valdespino,  en  su  poema:  "A  la  augusta  Patrona  de  Méxi- 
co". le  canta: 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


349 


Pues  tú  irradiaste  en  el  pendón  bendito 

donde  surgió  la  idea  de  Independencia, 
y mi  patria  le  debe  a tu  clemencia 
el  mágico  poder  de  aquel  su  grito". 

El  inspirado  sacerdote  don  Alfredo  R.  Placencia,  ya  no  "habla  de  esa 
niña  lacrimosa"  ,que  lloraba  junto  al  pie  de  la  cruz,  sino  de  la  Guadalupa- 
na  y nos  exhorta  diciendo  el  título  de  su  poema:  "No  volváis  a temblar". 
De  él  entresacamos  este  cuarteto: 

"¿Ves  allí  la  bandera  de  la  patria? 

¡Ah,  cómo  te  ama  México,  Señora! 

¡Como  que  Tú  le  has  hecho  grande  y libre! 

¡Como  que  has  sido  Tú  la  salvadora!" 

El  barroquismo  poético  del  P.  José  Fidel  Sandoval,  nos  extasía  en  su 
"Oda  a la  Virgen  de  Guadalupana",  una  oda  al  estilo  horaciano  y con  el 
fresco  aroma  de  una  mañana  decembrina.  Escuchadle: 

"¡Oh  escala  de  primores, 
que  en  burdos  hilos  de  maguey  destellas! 

¡Ayatl,  flor  de  las  flores! 

¡Red  más  feliz  que  aquellas 

redes  de  tul  para  coger  estrellas!.  . . 

Secularmente  fresco 

al  Nuevo  Mundo  tu  retrato  salva. 

¡Oh  rostro  principesco 

de  perla,  incienso  y alba, 

con  manto  azul  y túnica  de  malva! 

¡Miel  de  las  salomónicas 

cantigas,  Morenita  la  preclara! 

han  las  raciales  crónicas, 

en  tu  beldad,  su  ara 

y su  bandera.  ¡Quién  por  Tí  finara1 

¡Madrecita,  tu  raza 

perdure  dócil  a tu  mano  asida! 

¡Virgencita  de  casa! 

¡Niña  de  sol  vestida, 

hazte  un  girasol  blanco  de  mi  vida1" 

Otrosí,  el  juglarcillo  Alfonso  Castro  Pallares,  sotana  preclara  de  nues- 
tra Patria,  le  entona  su  "Loa  Continental  Guadalupana",  de  la  que  extra- 
hemos este  gajo  dulsón  y piadoso: 

"Y  allí  donde  suaviza 
en  la  colina  estéril 
evangélicamente  santa, 
plantó  sus  reales 

y levantó  el  pendón  de  Capitana. 

— El  sol  prestó  sus  rayos  para  formar  su  trono 
y la  luna  un  pedestal  para  sus  plantas  " — 
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Litánica  nos  suena  la  Oda  a la  Virgen  de  Guadalupe",  de  Angel 
Zárraga  .cuando  leemos:  4 


"Virgen  del  Tepeyac, 

Virgen  de  Guadalupe. 

Virgen  de  Caínes  y Abeles  , 

Virgen  de  los  magueyes  y de  los  laureles. 
Virgen  de  los  Libertadores, 

Virgen  de  los  Dictadores, 
y del  mal  pobre  y del  mal  rico 
y del  águila  con  la  serpiente  en  el  pico: 
Virgen  del  águila  en  el  nopal.  ..  ." 


El  "Corrido"  anónimo  del  IV  Centenario  Guadalupano,  cierra  este 
ilonlegio: 


Se  cuenta  que  en  enero  de  1915  estaba  Guadalajara  en  poder  de  les 
Villistas,  y para  prestarles  auxilio  llegó  la  Brigada  del  General  Felipe  Ange- 
les, que  traía  una  Bandera  tricolor  con  la  Virgen  de  Guadalupe  .Tomada 
la  ciudad  por  los  Carrancistas,  a mediados  del  mes,  atacó  una  fuerza  Vi- 
liista  dando  el  "Albazo"  el  treinta  de  enero.  Esa  tropa  traía  una  bandera 
tricolor  con  una  guadalupana,  que,  quizá  , sería  la  de  Pedro  Zamora  que 
se  hizo  villista,  a esta  Bandera  hace  alusión  el  siguiente  cuarteto  del  mis- 
mo Corrido  guadalupano,  que  a la  letra  dice: 


13.— ORDEN  IMPERIAL  DE  GUADALUPE. 

Una  vez  consumada  la  Independencia  Nacional  y creado  el  Imperio 
de  Iturbide,  éste  volvió  los  ojos  a la  Santísima  Señora  de  Guadalupe,  como 
parte  de  su  programa  de  las  Tres  Garantías,  en  su  tríptico  del  Plan  de  Igua- 
la, bajo  su  tema  RELIGION.  México  se  quería  poner  bajo  el  patrocinio  de 
la  Celestial  Señora  y para  ello  se  creó  la  Orden  Imperial  de  Guadalupe, 
que  perduró  impartiendo  condecoraciones  hasta  el  Segundo  Imperio  de 
Maximiliano.  Oigamos  el  testimonio  del  P.  Cuevas,  S.  J.,  al  respecto: 

La  creación  de  la  Orden  Imperial  de  Guadalupe,  nacida  del  patrio- 
ta y cristiano  corazón  de  Iturbide,  fue  recibida  con  aplauso  universal  y apro- 
bados sus  estatutos  por  la  Junta  Gubernativa  en  21  de  febrero  de  1822  y 
por  el  Congreso  hacia  mediados  del  mismo  año.  Para  con  la  Santísima  Vir- 


"Hidalgo  y también  Morelos, 
como  antorcha  de  la  guerra, 
la  Virgen  de  Guadalupe 

llevaban  en  su  bandera". 


"También  el  general  Villa 


siempre  a su  ayuda  clamaba. 


llevando  como  estandarte 
la  Virgen  Guadalupana". 


— 1 8 2 2— 
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IMAGEN  DE  LA  VIRGEN 
GUADALUPANA,  IMPRE- 
SA CON  TINTA  SEPIA 
EN  PAPEL  DE  LA  EPOCA 
DE  LA  INSURGENCIA.  SE 
GUARDA  EN  ARCHIVO  ES 
PLCIAL.  EN  GUANAJUA- 
TO,  GTO.  TIENE  LOS  AGU 
JEROS  DE  DONDE  IBA 
PRENDIDA  EN  UN  SOM- 
ERERO  DE  LOS  INEUR 
GENTES. 


gen  no  era  más  que  un  deber  de  gratitud  de  esta  nación  que  le  debe  su 
ser  espiritual  y su  unidad  religiosa.  Para  los  gobernantes  y demás  condeco- 
rados con  la  cruz  de  la  Orden,  habría  sido  su  salvación  si,  a las  insignias 
exteriores  hubiesen  correspondido  la  honorabilidad  y catolicidad  que  ellas 
suponían.  Resérvase  el  puesto  de  Gran  Maestre  de  la  Orden  para  el  que  hu- 
biese de  ser  Emperador  de  esta  nueva  nacionalidad;  quedaba  establecido 
que  no  se  necesitaba  para  ser  Caballero  de  Guadalupe,  título  de  nobleza. 
Dividíanse  los  caballeros  en  grandes  cruces,  que  no  debían  pasar  de  cin- 
cuenta; en  caballeros  de  número,  no  más  de  cien,  y en  supernumerarios,  que 
el  Gran  Maestre  podía  nombrar  a voluntad  y sin  limitación.  Loables  tam 
bién  fueron  en  la  Junta  los  ideales  desarrollados  allí  en  elocuentes  discursos 
sobre  la  abolición  de  la  esclavitud,  aunque,  como  era  menester,  dejaron 
para  el  Congreso  las  leyes  y reglamentaciones  que  para  este  fin  habían  de 
producirse".  (Historia  de  la  Nación  Mexicana",  Págs.  487-488,  Talleres  Ti 
pográficos  Modelo,  S.  A.,  México,  1940.) 
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La  instalación  solemne  de  la  Orden  se  efectúo  en  la  Cclegiata  de  Gua- 
dalupe, el  13  de  agosto  de  dicho  año.  Para  ello,  el  gran  Canciller,  Obispo 
de  Guadalajara,  condujo  al  emperador  Iturbide  ante  el  Obispo  de  Puebla, 
qüe  le  esperaba  en  el  presbiterio  para  recibirle  el  juramento  como  grqn 
maestre  y después  del  Evangelio  y sermón,  el  secretario  leyó  en  alta  voz 
la  fórmula  del  juramento,  que  todos  los  caballeros  prestaion.  El  Obispo, 
gran  canciller,  sentado  en  un  sillón  y vuelto  el  rostro  al  pueblo,  vistió  las  in-' 
signias  al  príncipe  imperial,  al  de  la  Unión,  y a los  príncipes  mexicanos’ 
que  le  fueron  presentados  por  un  canónigo  de  la  iglesia  metropolitana,  nom- 
brado maestro  de  ceremonias,  y en  seguida  fueron  a besar  la  mano  al  em- 
perador, éste,  al  acercarse  su  padre,  se  adelantó  a besar  la  suya  y a abra: 
zarlo  con  emoción,  cuyo  acto  de  respeto  y amor  filial  fue  muy  celebrado 
Por  abreviar  la  ceremonia  sólo  recibió  las  insignias  de  mano  del  gran  can- 
ciller un  individuo  por  clase,  y todos  los  demás  se  las  pusieron  ellos  mis- 
mos en  sus  asientos. 

Prosiguió  entonces  la  misa,  al  fin  de  la  cual  se  ordenó  la  procesión 
alrededor  de  la  plaza  de  la  Villa,  yendo  en  ella  todos  los  caballeros  con  sus 
hábitos  y llevando  en  andas  una  Imagen  de  su  Patrona  dos  caballeros  gran- 
des cruces  y dos  de  número.  El  Emperador  presidía  la  procesión,  cerrando1 
la  marcha  una  compañía  de  infantería.  El  cabildo  de  la  Colegiata,  para  au- 
mentar la  devoción  a la  Santísima  Virgen,  había  mandado  algunos  días  an 
tes  al  Congreso  una  copia  tocada  al  original,  “que  estuvo  por  algunos  años 
en  el  salón  de  sesiones  de  la  Cámara  de  diputados". 

En  la  institución  de  esta  Orden  de  Guadalupe  se  quería  copiar  o 
otras  naciones  monárquicas,  que  contaban  con  sus  órdenes  de  caballería 
tales  como:  las  Ordenes  de  Caballeros  e Hidalgos,  los  Caballeros  de  la  Me- 
sa Redonda  del  Rey  Arturo,  los  Paladines  de  Carlomagno  y otros, 1 que  te^ 
nían  algo  de  romántico  y atractivo  en  sí  mismos;  aunque  de  hecho  alrede- 
dor de  los  magnates  anglosajones  se  reunían  multitudes  de  paniaguados  y 
dependientes  de  todo  rango  y condición,  como  así  sucedió  también  en  Mé- 
xico, pues  aquella  orden  hubiera  merecido  el  respeto  de  los  que  habían  he- 
cho bandera  política  de  un  lienzo  de  la  Imagen  y fue  puesta  en  ridículo  por 
quienes  más  provecho  iban  sacando  de  la  independencia,  y no  sobrevivió  á 
la  caída  y destronamiento  de  don  Agustín  de  Iturbide,  que  antes  de  salir 
para  su  destierro  fue  a depositar  el  bastón  de  generalísimo  en  los  altares 
de  la  Virgen. 

14.— SANTA  ANNA  RENUEVA  LA  ORDEN  DE  GUADALUPE. 

Fue  el  II  de  noviembre  de  1853,  cuando  Antonio  López  de  Santa  Anna 
restableció  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  oor  secunda 
vez  cayó  en  desuso  al  triunfar  la  Revolución  de  Ayutla,  en  1855. 

1 c-G  ■ ¿ j 1 

Una  vez  más,  y fue  la  tercera  y última,  el  Emperador  Maximiliano  res- 
tableció dicha  Orden  de  Guadalupe,  con  fecha  10  de  abril  de  1865,  y excu- 
sado nos  parece  decir  que  tampoco  sobrevivió  a la  ruina  de  aquel  orden  de 
cosas,  que  vino  a tierra  después  de  los  obstinados  y heroicos  sitios  de  de- 
fensa de-  Querétaro. 
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15. — EL  PRIMER  PRESIDENTE  DE  MEXICO  TOMA  SU  NOMBRE. 

í ¿ti.  J : • 

Aun  cuando  se  tilda  de  "hombre  mediano"  a don  Félix  Fernández, 
ei'  Primer  Presidente  de  la  República  Mexicana,  mudó  su  nombre  por  el  de 
GUADALUPE  VICTORIA,  que  llevó  hasta  su  muerte.  Es  tradición  conocida 
lúe  tomó  el  nombre  de  Guadalupe,  en  honor  de  Santa  María  de  Guadalu- 
pe; Reina  de  los  Mexicanos,  y el  apellido  Victoria,  porque  triunfaba  la  cau- 
sdr  republicana,  en  su  persona. 

m..  A.  don  Guadalupe  Victoria  sucedió  don  Vicente  Guerrero  y en  la 
época  del  gobierno  del  segundo  y en  la  noche  del  I9  de  octubre  de  1829 
llegaron  a México  las  banderas  tomadas  en  las  costas  de  Tampico  al  ejér- 
cito .español  invasor  de  Isidro  Barradas,  que  nos  venía  a reconquistar.  En- 
tonces; Guerrero  las  dedicó  a la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe,  condu- 
ciéndolas. con  gran  solemnidad  a su  templo,  en  el  cual  estuvieron  muchos 
años. 

16. — SE  FUNDA  UNA  LOGIA  DE  LA  "INDIA  AZTECA". 

..i.  ■ Vinieron  después  las  muy  lamentables  discordias,  promovidas  por 
ios  masones,  escoceses  y yorquinos,  formados  aquéllos  por  los  monárqui- 
cos y centralistas  y los  segundos  por  los  antiguos  insurgentes  y federalis- 
tas; éstos  creyeron  hacer  honor  a la  Virgen  de  Guadalupe  fundando  una  lo- 
na que  llamaron  con  irrespetuoso  prosaísmo  la  India  Azteca;  ¡curiosas  ideas 
religiosas  aquellas!  Por  supuesto  que  aquella  logia,  a la  que  pertenecían 
ios  prohombres  yorquinos,  como  Guerrero,  Ramos  Arizpe,  Filisola  y otros, 
desahogó  su  sentimiento  patriótico  al  tono  de  la  primera  época,  pues  fue  la 
principal  agitadora  de  la  gran  medida  de  la  expulsión  de  españoles. 

17.  — CIUDAD  CON  EL  NOMBRE  DE  GUADALUPE  HIDALGO. 

•’  • > .!  • 

• El  12  de  febrero  de  1828  se  expidió  un  decreto  por  el  cual  se  conce- 
lia a la  población  que  rodea  al  Santuario  o Basílica  de  Santa  María  de  Gua- 
dalupe, el  título  de  Ciudad  con  el  nombre  de  Guadalupe  Hidalgo,  en  re- 
cuerdo del  iniciador  de  la  Independencia  y en  honor  de  la  Emperatriz  de 
América.  Pero  el  público  y la  población  católica,  haciendo  caso  omiso  de 
ese  nombre,  no  aceptaron  ni  una  ni  otra  concesión  y así  continúa  llamándo- 
se como  siempre  se  había  llamado,  La  Villa  de  Guadalupe,  sin  ningún  otro 
agregado. 

13.— TRATADO  DE  GUADALUPE  HIDALGO 

, México  vivía  uno  de  sus  peores  calvarios:  el  de  1847,  en  guerra  de- 
sigual con  Estados  Unidos.  El  general  Winfield  Scott  se  había  apoderado  de 
Veracruz  el  29  de  marzo  de  1847  y llevó  a sus  tropas  a Jalapa  por  el  mis- 
mo camino  que  Cortés  las  había  ocupado  en  1519,  hasta  entrar  en  Puebla 
el  .14,  de:  mayo.  Se  había  concertado  una  tregua  después  de  las  batallas 
ie,  Cpntreras  y Churubusco;  pero  los  mexicanos  rechazaron  las  duras  con- 
dipionep  ofrecidas.  Con  las  recias  batallas  de  Molino  del  Rey  y de  Chapul- 
tepec,  los  días  11  y 14  de  septiembre,  terminó  una  guerra  que  había  sido 
impopular  en  ambos  lados  del  Río  Grande.  Santa  Anna  había  fracasado  en 
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EL  EMPERADOR  MAXIMI- 
LIANO APARECE  PORTAN 
PC.  LA  ME  D A L L A DE 
GRAN  MAESTRE  DE  LA 
ORDEN  IMP  ERIAL  DE 
GUADALUPE,  FUNDADA 
POR  EL  CONSUMADOR 
DE  LA  INDEPENDENCIA 
NACIONAL  Y FUNDADOR 
DE  DICHA  O R DE  N,  EL 
TAMBIEN  EMPERADOR  DE 
MEXICO.  D.  AGUS  T I N 
I'i  URBIDE. 


su  último  intento  de  vencer  la  guarnición  americana  de  Puebla  y huyó  a 
Oaxaca,  donde  Benito  Juárez,  gobernador  por  entonces  de  aquella  Entidad, 
le  prohibió  la  entrada  y hubo  de  huir  a Colombia,  en  la  América  del  sur. 

Y aunque  viene  nueva  protección  de  Santa  María  de  Guadalupe  a 
nuestra  Nación  vencida,  un  amargo  recuerdo  va  unido  a la  Villa  de  Gua- 
dalupe, pues  fue  en  ella  donde  se  celebró  el  tratado  de  paz  con  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  concluido  el  2 de  lebrero  de  1848,  y denominado  Tratado 
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de  Guadalupe  Hidalgo.  Este  fue  ratificado  por  Estados  Unidos  ei  30  de  mar- 
zo siguiente  ' Eran  plenipotenciarios  por  parte  de  México  los  señores  don 
Bernardo  Coütá,  don  Miguel  Atnslrain  y don  Luis  G.  Cuevas,  y por  parte 
de  los  Estados  Unidcé  don  Nicolás  P.  Trist. 


Así  terminaba  para  México  una  época  crucial,  la  más  terrible  de  to- 
das, pues  perdíamos  Nuevo  México  y la  Alta  California,  es  decir  más  de 
la  mitad  de  nuestro  territorio,  a cambio  de  quince  millones  de  dólares,  que 
eran  el  valor  puesto  por  Estados  Unidos.  Empero  México  se  salvaba  de  la 
total  esclavitud  americana,  pues  se  encontraba  en  una  confusión  política, 
económica  y social. 

T|H. 

19. — BANDERA  DEL  BATALLON  MORELOS.  —1858—. 

Está  la  Bandera  del  Batallón  Morelos  en  él  Museo  de  Arqueología  Se 
sabe  perteneció  a un  Batallón  de  las  Fuerzas  conservadoras  Es  tricolor  y 
en  el  blanco  se  ve  la  Imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe. 

20.  -JUAREZ  RESPETA  EL  12  DE  DICIEMBRE. 


Por  decreto  presidencial  del  11  de  agosto  de  1859,  el  gobierno  del 
señor  Juárez,  firmado  por  Melchor  Ocampo,  suprimía  las  fiestas  de  carác- 
ter religioso,^  pero  en  cambio  conservaba  la  del  12  de  diciembre,  aniversa- 
rio de  la  aparición  guadalupana.  Posteriormente  los  gobiernos  liberales  de- 
rogaron el  decreto  tietexcepción,  pero  sigue  conservándose  como  fiesta  na- 
cional esa  fecha  gloriosa,  la  primera  de  todas  las  mexicanas.  u 
♦ '*’**!£  -v  ■ '<k  -!%•  •* 

El  4 de  marzo  de  1861  ya  consecuencia  de  las  leyes  de  nacionali- 
zación de  bienes  eclesiásticos,  de  orden  del  gobierno,  según  Alfaro  y Piña, 
fueron  extraídos  de  la  Colegiata,  el  marco  de  oro  de  la  Virgen,  varias  al- 
hajas y la  crujía  de  plata;  pero  días  después  el  mismo  gobierno  dispuso  que 
se  devolviesen  al  Santuario  los  objetos  extraídos. 


Desde  entonces  se  suprimieron  para  siempre  las  visitas  que  anualmen- 
te hacían  al  Santuario  los  Presidentes»  que  iban  a pedir  a la  Imagen  acier- 
to en  su  gobierno  v felicidad  para  la  Nación. 

K i ' 

21.— INTERVIENE  LA  VIRGEN  EN  LA  GUERRA  CONTRA  FRANCIA. 

r • 

* La  intervención  de  las  naciones  europeas,  provocada  po:  las  medi- 
das de  los  gobiernos  liberales  y solicitada  por  los  conservadores,  trajo  so- 
bre México  la  que^a  de  Francia  y una  vez  más  se  mezcló  el  nombre  de  Gua- 
dalupe en  nuestras  contiendas,  pues  al  pie  del  antiquo  Santuario  de  aquel 
nombre  levantado  en  Puebla,  se  libró  la  batalla  del  5 de  mayo  de  1862,  que 
señaló  un  glorioso  triunfo  de  los  ejércitos  mexicanos  sobre  los  invasores 
que  gozaban  del  prestigio  de  primera  potencia  mundial. 


22.— MAXIMILIANO  EN  LA  COLEGIATA  DE  GUADALUPE. 

Los  franceses  no  se  dieron  por  derrotados  en  aquella  primera  bata- 
lla de  Puebla  y prosiguieron  la  campaña  triunfante  al  fin  con  la  cooperación 
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de  una  buena  parte  de  la  sociedad  mexicana  y así  facilitaron  la  exalta- 
ción del  archiduque  Maximiliano  de  Austria  al  trono  de  Iturbide.  Sin  duda  el 
emperador  quiso  acudir  a tomar  de  los  altares  de  la  Virgen  la  insignia  de 
suprema  autoridad  depositada  en  ellos  por  el  héroe  de  Iguala,  y he  aquí 
cómo  describió  acto  tan  solemne  el  mejor  periódico  de  aquellos  años,  "La 
Sociedad'  en  su  número  del  11  de  junio  de  1864: 

La  Villa  de  Guadalupe,  engalanada  de  cortinas  y varios  arcos,  no 
podía  contener  el  gentío  que  ocupaba  sus  calles,  plazas,  azoteas  y campos 
vecinos  Tropas  francesas  y mexicanas  formaban  valla  hasta  la  Colegiata. 

A las  dos  de  la  tarde,  el  estampido  del  cañón  y los  repiques  a vue- 
lo anunciaron  la  aproximación  de  Sus  Majestades,  y el  gentío  que  ocupa- 
ba el  centro  de  la  villa  se  adelantó  a su  encuentro  vitoreándolos.  Bajo  el 
arco  inmediato  al  parador  del  camino  de  hierro,  recibieron  a los  monarcas 
las  autoridades  políticas  y municipales  de  Guadalupe  y los  señores  prefec- 
tos político  y municipal  y el  excelentísimo  Ayuntamiento  de  México.  Des- 
montaron allí  Sus  Majestades  y fueron  también  recibidos  bajo  palio  por 
los  ilustrísimos  señores  Arzobispos  de  México  y Michoacán,  Obispo  de  Oa- 
xaca  abad  y cabildo  de  la  Colegiata,  yendo  hasta  el  templo  a pie  y cir- 
cundados de  inmenso  gentío,  que  no  cesó  un  punto  de  saludarlos  y poblar 
de  aclamaciones  el  aire,  cada  vez  con  mayor  entusiasmo.  Ni  un  punto  ce- 
saban tampoco  Sus  Majestades  de  corresponder  afablemente  a las  mani- 
festaciones del  cariño  popular,  tan  generales  cuanto  sinceras  y espontá- 
neas 


En  el  templo,  esmeradamente  adornado  e iluminado,  una  excelen- 
te orquesta  hizo  oír  sus  melodías  a la  entrada  de  Sus  Majestades,  quienes 
ocuparon  el  trono  erigido  en  el  presbiterio,  haciendo  patente  su  piedad  re- 
ligiosa El  excelentísimo  señor  Labastida,  acompañado  de  los  demás  pre- 
lados presentes,  entonó  el  Domine,  salvum  fac  imperatorem,  y terminada 
la  ceremonia.  Sus  Majestades  pasaron,  seguidos  de  multitud  de  personas, 
por  la  sacristía  a la  parte  alta  del  edificio  del  cabildo.  Reunidas  en  una  de 
las  salas  las  autoridades  todas,  anuncióse  la  salida  de  Sus  Majestades,  a 
quienes  vitoreó  tres  veces  la  concurrencia. 

En  el  suntuoso  Templo  Sus  Majestades  estuvieron  con  un  recogi- 
miento y devoción  edificantes,  y en  uno  de  aquellos  momentos  en  que  el 
alma  parece  extasiarse  en  las  cosas  divinas,  la  emperatriz,  después  de  di- 
rigir sus  azules  y hermosos  ojos  a la  preciosa  Imagen  de  la  Santísima  Vir- 
gen, dijo  en  voz  baja  y conmovida  a su  augusto  esposo,  pero  cuyas  pala- 
bras, formuladas  en  buen  español,  escuchamos  distintamente:  — ¡Qué  lin- 
da Imagen!  . ¡Me  ha  conmovido  profundamente! — , palabras  que  reve- 
lan un  corazón  virtuoso  y cristiano". 

23.— BANDERA  LIBERAL  DEL  GENERAL  RAMON  CORONA.— 1857.— 

El  14  de  enero  entró  a Guadalajara,  procedente  de  Sinaloa  y de  pa- 
so para  Querétaro,  el  General  Ramón  Corona.  El  principal  Batallón  de  sus 
fuerzas,  tenía  una  bandera  blanca  con  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 
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24. — BANDERA  MADERISTA.— 1910.— 

El  Brigadier  Juan  Navarro,  recogió  en  Carretas,  Chih.,  una  bandera 
tricolor  con  la  Imagen  Guadalupana  en  el  Centro,  que  fuerzas  maderistas 
dejaron  al  huir  a principio  de  diciembre  de  1910. 

Los  maderistas  del  sur,  — Oaxaca — , enarbolaron  un  estandarte  com- 
puesto de  dos  partes:  la  superior  era  un  cuadrilongo  de  tela  con  fajas  ho- 
rizontales verdes,  blancas  y rojas,  y la  inferior  de  doble  tamaño,  cubierta 
totalmente  de  una  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y en  ambas 
orillas  un  listón  tricolor;  además  tenía  catorce  rosas:  tres  arriba,  seis  entre 
las  dos  partes  y cinco  abajo  de  la  Imagen,  que  servían  de  adorno  a dicho 
estandarte.  Esto  sucedía  en  1911. 

25. — BANDERA  ZAPATISTA.— 1913.— . 

Una  fuerza  zapatista  de  doscientos  hombres,  dejó  en  el  combate  de 
Rancho  Nuevo,  una  bandera  tricolor  con  la  Imagen  Guadalupana,  al  huir 
hacia  Tecalatita,  a fines  de  abril  de  1913,  bandera  que  recogió  el  Coronel 
Federal  Luis  G.  Gamboa. 

El  11  de  marzo  de  1915,  evacuaron  los  carrancistas  la  Ciudad  de 
México,  en  la  madrugada,  y la  ocuparon  los  surianos  zapatistas.  El  Gral. 
Amador  Solazar  llegó  a la  Plaza  de  Armas.  — El  Zócalo — , enarbolando  un 
estandarte  con  la  Virgen  de  Guadalupe,  que  fue  aclamada  por  las  tropas 
y luego  colocada,  en  medio  de  vivas  y repiques,  en  el  balcón  del  Palacio 
Nacional,  sujetándolo  con  alambres,  en  donde  estuvieron  casi  todo  el  día, 
haciéndole  guardia  de  honor  dos  centinelas  surianos. 

A principios  de  septiembre  de  1913,  el  Capitán  Horacio  Santiago,  del 
Ejército  Federal,  recogió  cerca  de  Otumba,  al  derrotar  al  Gral.  Zapatista 
Felipe  Neri,  un  estandarte  de  seda  blanca  con  una  imagen,  al  óleo,  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

26. — LOS  VOLUNTARIOS  COLIMENSES  Y SU  BANDERA. 

En  abril  de  1914,  los  yanquis,  sin  previa  declaración  de  guerra  y de 
¡a  manera  más  injustificada  y salvaie,  se  posesionaron  de  Veracruz.  El  22 
de  abril,  se  alistaron  en  Colima,  muchísimos  particulares,  como  voluntarios, 
para  defender  el  honor  nacional.  El  limo.  Sr.  Obispo  Dr.  Don  Amador  Ve- 
lasco.  bendijo,  desde  el  atrio  de  la  Catedral,  la  bandera  de  los  volunta- 
rios, que  ostentaba  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe 

27. — BANDERA  CARRANCISTA.— 1914.— . 

El  8 de  julio  de  1914,  entraron  en  Guadalajara  las  fuerzas  del  Gral. 
Alvaro  Obregón,  llamadas  constitucionalistas  o carrancistas;  un  regimien- 
to, probablemente  el  de  Pedro  Zamora,  llevaba  una  bandera  tricolor,  más 
grande  que  todas,  con  el  águila  a un  lado  y del  otro  la  Imagen  de  la  Vir- 
gen Santa  María  de  Guadalupe,  que  el  pueblo  saludó  con  estruendosos 
aplausos.  Se  dijo  también  que  Julián  del  Real  y otras  tropas  de  Lucio  Blan- 
co traían  Guadalupanas  en  sus  banderas. 
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28.— BANDERA  ANTICARRANCISTA. — 1914. — 


El  8 de  octubre  de  1914,  el  P.  Manuel  Corona  Ruelas,  levantado  en- 
armas en  Jalapa,  Jal.,  contra  los  carrancistas,  colocó  en  una  bandera  trico- 
lor una  Imagen  Guadalupana,  en  el  Rancho  de  los  Encinos.  En  enero  de 
1915  el  P.  Corona  disolvió  su  fuerza. 

-1895 — 1960- 

29.— MADRE.  REINA,  EMPERATRIZ  Y BANDERA. 

Todos  estos  títulos  le  convienen  magníficamente  a la  Imagen  de 
Santa  María  de  Guadalupe:  MADRE,  como  se  lo  aconsejara  Ella  misma  a 
Juandiego,  que  le  exponía  sus  dudas;  REINA,  como  la  hemos  declarado  to- 
dos los  Mexicanos;,  en  las  coronaciones  de  1895  y 1945,  cuando  ya  desde 
1737  había  gozado  del  título  glorioso  de  Patrona  de  la  Ciudad  de  México, 
y BANDERA  de  la  Patria  libre  e independiente,  como  lo  hiciera  primera- 
mente el  inmortal  Padre  de  la  Patria,  Don  Miguel  Hidalgo  y Costilla 

Santa  María  de  Guadalupe  es  la  Corredentora  de  México,  en  su  cal- 
vario de  siglos,  por  eso  seguimos  gozando  de  nuestra  independencia  na- 
cional. Y si  "fue  enviado  por  Dios"  Juan  Diego,  para  traernos  el  mensaje 
guadalupano  y la  Imagen  única  de  la  Santísima  Virgen  en  la  tierra,  pin- 
tada con  las  rosas  tepeyacenses,  de  una  manera  milagrosa,  nos  fue  envia- 
do también  por  la  Providencia  Divina  el  Señor  Cura  Hidalgo,  para  redimir 
la  Patria  del  yugo  ominoso  de  España. 

Finaré  mi  trabajo  con  las  palabras  elocuentísimas  del  limo.  Sr.  Ar- 
zobispo de  Yucatán,  D.  Fernando  Ruiz  Solórzano,  que  pronunciara  en  el 
Congreso  Mariano  de  1945,  en  la  ciudad  de  México  y en  la  Basílica  de  Gua- 
dalupe: • <;  v '■  i 

./  • ' [ • ! f . • ) J / ‘ 

“Y  al  llegar  a la  mayor  edad,  cuando  fue  menester  sacudir  la  tuto- 
ría, no  supo  encontrar  otro  estandarte  para  la  lucha,  ni  otra  librea  para 
decir  su  rango,  ni  otra  empresa,  para  su  escudo,  que  aquella  señal  miste 
riosa  que  contemplara  cuando  niño  y que  presidió  a un  mismo  tiempo  el 
nacimiento  de  la  Iglesia  y el  nacimiento  suyo.  Y en  las  manos  de  los  hé- 
roes, y en  los  ensayos  del  imperio,  y en  las  vicisitudes  de  la  República, 
Ella,  siempre  Ella,  fue  su  valladar  y escudo,  su  guía  y camino,  su  sofetén 
y opulenta  vida. 

Y el  hijo  (México)  fue  bendito  cuando  tuvo  que  sostener  sangrien- 
tas luchas  para  conservar  su  nombre,  y supo  tomar  las  armas  y sej~  :rjoble, 
y gallardamente  entrar  a la  lucha  y gritar  con  la  voz  de  la  sangre  cuando 
le  faltó  el  aliento  de  los  labios  para  gritarle:  "Madre". 

"Y  el  hijo  fue  bendito  cuando,  caballero  agradecido,  supo  compren- 
der lo  que  era  para  El  la  Celestial  visita  y cuando,  convocando  a todos 
los  de  su  país  y de  su  raza  alzó  el  estandarte  de  la  Reina,  hizo  venir  h¿s- 
ta  Ella  a los  nobles,  puso  en  las  manos  de  dos  insignes  Prelados  regia  co- 
rona de  oro  y pedrería  y ante  la  faz  del  mundo  la  proclamó  su  Reina 
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de  Cristo 


Sermón  pronunciado  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de 
Papantla.  Dr.  L>.  ALFONSO  SANCHEZ  TINOCO,  en  la  Ba- 
sílica de  Cristo  íley,  en  la  Misa  Pontifical  que  él  mismo  ofi- 
ciara con  motivo  de  la  Festividad  Universal  de  la  Realeza 
de  Cristo,  el  domingo  30  de  Octubre  de  1960. 

Rex  sum  ego.  Yo  soy  Rey.  San  luán.  Cap.  18.  v.  37: 


h abixr:  ’r  x r n 


ACE  veinte  siglos  resonó  en  el  mundo  la  palabra  de  Dios, 
del  Dios  hecho  Hombre  por  amor  a los  hombres,  afirman- 
do con  todo  el  poder  y con  toda  la  seguridad  de  Aquel 
que  es  la  Verdad  intinita,  esta  realidad  dulcísima  que  ve- 
nimos hoy  a honrar  y a celebrar:  la  verdad  de  que  Cristo, 
ese  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  es  Rey  y Rey  inmortal, 
Rey  eterno,  Rey  por  naturaleza,  Rey  y Señor  de  todo  cuanto  existe.  Rex  sum 
ego,  Yo  soy  Rey. 

•■.¡¡i  ¡ u¡ 

Pero;  desde  entonces,  también,  amadísimos  hijos,  resonó  en  el  mundo 
la-  respuesta  blasfema  de  los  enemigos  de  Dios,  de  los  enemigos  de  Cristo: 
'Nolumus  hunc  regnare  super  nos.  No  queremos  que  este  reine  sobre  noso- 
tros"-. Y así,  a través  de  los  siglos,  durante  todo  el  tiempo  que  Tesús  viene 
reinando  en  el  mundo,  sus  enemigos  vienen  también  repitiendo  y trabajan- 
do porque  ese  Reino  de  Jesús  desaparezca  de  la  tierra. 

Hoy,  en  este  siglo  de  la  civilización;  hoy,  en  este  mundo  que  se  enso- 
berbece y que  se  crece  hasta  penetrar  los  secretos  del  mundo  sideral,  hoy, 
qué ‘el  hombre  parece  que  alcanza  proporciones  gigantescas;  hoy  amadísi- 
mos hijos,  como  nunca,  oímos  repetir  en  el  mundo  el  grito  blasfemo  de  los 

En  el  Hogar,  En  las  Almas,  En  el  Mundo  Entero 
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enemigos  de  Jesús,  del  Rey  inmortal  "Nolumus  hunc  regnare  super  nos.  No 
queremos  que  este  reine  sobre  nosotros". 

.ooixéM  eb  o'.jcsí  P v . .•  j ~ sa  <. 

¿Quién  desconoce,  amadísimos  hermanos,  la  realidad  de  este  muad© 
que  grita,  contra  Jesús  "No  queremos  que  tú  reines  sobre  nosotros"? 

Sabemos  que  las  puertas  del  infierno  rugirán  siempre  contra  Jesús, 
contra  ese  Jesús  Hijo  de  Dios,  contra  ese  Jesús  Hijo  de  María  y contra  ese 
Jesús  Místico,  que  es  la  Iglesia  de  Jesús,  la  Santa,  la  Católica,  la  Apostólica. 
Rugirá,  sí.,  rugirá  siempre  el  infierno,  pero  no  prevalecerá.  Por  eso.  amadh 
simos  hermanos,  venimos  nosotrps  hoy  con  la  luz  de  la  esperanza  en  la  frenó- 
te. con  la  seguridad  del  triunfa  en  el  corazón,  a repetir  una  vez  más  en  esta 
Santa  Montaña,  que  hace  cuarenta  años  vibró  con  el  primer  acento  de  aquel 
grito  victorioso:  ¡Viva  Cristo  Rey!  |Viva  Cristo  Rey!,  repitió  esta  montaña  y 
repitieron^  todos  los  ámbitos  de  nuestra  Patria,  la  Patria  de  María  de  Guada- 
lupe. Y fieles  a la  voz,  esa  voz  profética  de  un  santo  Prelado  mexicano,  esa 
voz  que  fue. el  grito  de  toda  la  Nación  mexicana,  viene  resonando  y quiere 
ahora  perpetuarse,  convertirse  en  Monumento  perenne  en  esta  suntuosísima 
Basílica  de  Cristo  Rey;  quiere  ser  el  eco  que  se  repita  de  generación,  en  ge- 
neración; quiere  ser  la  voz  potente,  que  se  oiga  en  todos  los  ámbitos  de  la 
tierra,  quiere  ser  la  herencia  que  se  legue  a México.  Cristo  Rey  fue  procla- 
mado por  todos  los  mexicanos. 

Sin  embargo,  amadísimos  hijos,  debemos  nosotros  pensar  que  aunque 
•este  es  el  anhelo,  que,  aunque  nuestros  corazones  están  dispuestos  a de- 
rramar hasta  la  última  gota  de  su  sangre,  como  lo  hicieron  nuestros  glorio- 
:sqs  mártires,  par  defender  la  Realeza  de  Cristo,  esa  Realeza  de  Cristo  está 
amenazada;  esa  Reqleza  de  Cristo  está  combatida,  en  el  mundo  entero,  es- 
tá combatida  en  nuestra  Patria,  quizás  está  combatida  en  el  seno  mismo  de 
nuestras  familias,  quizás  está  combatida  — ¡qué  tristeza  sería! — en  nuestro 
propio  corazón. 

De  eso  quiero  hablaros  yo  hoy,  amadísimos  hijos,  en  estas  brevísi- 
mas reflexiones,  de  esa  realidad  del  Reinado  de  Cristo  sobre  nosotros,  de 
esa  realidad  de  la  guerra  de  Satán  contra  el  reinado  de  Cristo.  Pedid  con- 
migo a la  Reina  de  México,  Santa  María  de  Guadalupe  que  Ella  nos  al- 
cance un  fruto  espiritual  de  estas  reflexiones  y que  este  fruto  perdure  en  nues- 
tra vida,  para  afirmar  más  el  Reino  de  Cristo  en  nuestras  almas,  el  Reine  de 
Cristo  en  nuestros  hogares,  el  Reino  de  Cristo  en  nuestra  Patria  y,  ¿por  qué 
no?  el  Reino  de  Cristo  en  toda  la  Iglesia  católica. 

~ rio  v re 

f ■}  rr^  _ 

Ave  María. 

Rex  sum  ego.  Yo  soy  Rey.  San  Juan,  Cap  18, v. 37 

Para  un  católico  mexicano  hablcr  de  la  Realeza  de  Cristo  es  tocar  una 
de  las  fibras  más  sensibles  de  su  corazón.  Fue  México  el  que  tuvo  la  dicha 
de  dar  los  primeros  Mártires  por  defender  esta  verdad,  esta  Realeza  de  Cris- 
to. Fue  México  el  que  arito  a todo  el  mundo  este  dogma  hermosísimo  de 
nuestra  santa  Religión.  Fue  México  el  que  inició  ese  movimiento  litúrgico, 
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ese  movimiento  fervoroso,  ese  movimiento  católico,  que  cristalizó  en  la  so- 
lemnidad que  hoy  venimos  a celebrar,  la  solemnidad  de  Cristo  Rey.  Méxi- 
co es  la  Patria  de  Cristo  Rey.  Cristo  Rey  es  el  tesoro  de  México.  Por  eso,, 
amadísimos  hijos,  hablaros  de  Cristo  Rey  es  hablaros  de  algo  que  todos  lle- 
vamos muy  adentro  en  el  corazón,  es  hablaros  de  una  de  las  grandes  glo- 
rias del  católico  mexicano,  de  esta  nación  católica  por  excelencia,  por  naci- 
miento. 

Jesús,  ante  Pilatos  se  proclamó  Rey,  no  obstante  que  estaba  despre- 
ciado y repudiado  de  las  multitudes;  se  proclamó  Rey,  no  obstante  que  es- 
taba como  un  reo,  acusado,  a punto  de  ser  condenado';  se  proclamó  Rey, 
no  obstante  que  estaba  en  manos  de  sus  enemigos,  no  obstante  que  era  el 
ludibrio,  el  escarnio,  la  burla  de  todo  el  pueblo.  Pero  este  Jesús,  así  burlado, 
ese  Jesús  asi  despreciado,  ese  Jesús,  injustamente  condenado,  pudo  afirmar 
con  toda  verdad:  Yo  soy  Rey.  Jesús  es  Rey.  Y es  Rey  no  porque  alguien  lo  haya 
ungido  Rey.  Es  Rey,  no  porque  posea  un  reino  terrenal.  Es  Rey,  no  por  un  ac- 
cidente. No,  amadísimos  hijos,  Jesús  es  Rey,  por  su  misma  naturaleza.  El 
se  lo  dijo  claramente  a Pilatos,  cuando  le  preguntó:  "¿Entonces  tú  eres  Rey?". 
Jesucristo  le  contestó:  "Si  yo  he  nacido  Rey.  yo  tengo  mi  realeza  en  mi  mis- 
ma esencia."  ¿Por  qué?  ¿por  qué  Jesús  es  Rey  por  naturaleza?  Porque  Jesús 
es  Dios;  porque  Jesús  es  el  Creador  de  todo  el  'universo;  porque  Jesús  es  el 
autor  de  toda  vida  que  hay  en  el  mundo;  porque  Jesús  tiene  éh  sus  manos 
los  destinos  de  todas  las  criaturas.  El  es  Rey,  porque  tiene  el  dominio  abso- 
luto; porque  es  el  Señor  de  la  vida  y de  la  muerte.  De  su  brazo  omnipoten- 
te, de  su  mano  de  Rey  brotaron  todas  las  criaturas.  Por  eso  El  mismo  es  pro- 
clamado en  la  santa  Escritura  como  Rey  de  reyes  y Señor  de  todos  los  que 
dominan.  Jesús  es  Rey,  porque  Jesús  es  Dios.  Jesús  es  Rey,  porque  Jesús  es 
Creador.  Jesús  es  Rey,  porque  El  tiene  en  sus  manos  los  destinos  de  todos 
los  pueblos.de  la  tierra,  a través  de  todos  los  siglos. 

Pero  Jesús  tiene  un  título  más  para  ser  de  verdad  Rey.  Rey  con  todos 
los  títulos  auténticos  del  verdadero  rey.  Jesús  es  nuestro  amorosísimo  Re- 
dentor. El,  amadísimos  hijos,  vino  a conquistarnos,  vino  a conquistar  la  tie- 
rra, vino  a dcr  ’a  libertad  a la  humanidad.  Esa  humanidad  que  desde  el 
pecado  de  nucs'.ros  primeros  padres  había  sido  encadenada  a Satanás,  esa 
humanidad  que  comía  durante  tantos  y tantos  siglos  bajo  el  yugo  tremen- 
do, tiránico  del  demonio  y del  pecado,  vino  a ser  liberada  por  Cristo  Nues- 
tro Señor.  El  es  pues,  el  Redentor;  El  es  el  Rey  conquistador,  que  ha  pagado 
el  precio  de  las  almas  todas  de  todos  los  hombres  a través  de  todos  los  si- 
glos y en  todas  las  latitudes  de  la  tierra.  Jesús  es  rey.  porque  El  ganó  con 
su  brazo  de  gigante,  con  su  espada  invencible,  la  batalla  a Satanás,  el  prín- 
cipe de  este  mundo.  Jesús  es  rey,  porque  El  con  su  Redención  amorosísima, 
conquistó  para  el  cielo  todas  las  almas.  Jesús  es,  pues  Rey,  con  ese  título 
inalienable,  con  ese  título  indiscutible  del  Conquistador,  del  Señor,  del  Ba- 
tallador. del  Rey  invencible  de  los  siglos. 

El  apóstol  San  Pablo,  haciendo  alusión  a este  título  de  Jesús,  escri- 
be a los  primeros  cristianos  y en  ellos  nos  dice  a todos  los  católicos:  “Mirad 
que  vosotros  habéis  sido  comprados  no  con  oro  ni  con  plata  ni  con  piedras 
preciosas,  sino  que  habéis  sido  comprados  con  la  sangre  preciosísima  de 
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Jesús."  Jesús,  en  efecto,  amadísimos  hermanos,  nos  fia  comprado  con  el  pre- 
cio de  su  sangre,  con  el  precio  de  su  vida.  Y por  eso,  El  es  nuestro  Rey;  El 
es  nuestro  Dueño,  El  es  nuestro  Señor.  Ya  lo  había  anunciado  El  durante 
su  vida  mortal.  Así  se  lo  dijo  expresamente  a los  Apóstoles:  “Cuando  yo  sea 
levantado  en  alto,  todo  lo  atraeré  a Mí".  Cuando  Jesús  fue  levantado  en  la 
cruz,  cuando  Jesús  expiraba  en  el  madero  de  ignominia,  cuando  los  enemi- 
gos cantaban  victoria  sobre  Jesús  porque  lo  veían  morir  en  la  cruz,  enton 
ces  Jesús  triunfaba,  entonces  Jesús  vencía  a todos  sus  enemigos,  entonces 
Jesús  se  coronaba  como  Rey  y Señor  de  todos  los  pueblos,  a través  de  todos 
los  siglos. 

Jesús  es  Rey.  ¿quién  puede  negar  esta  verdad?  Es  que  la  misma  per- 
sona adorabilísima  de  Jesús  se  impone  como  Rey  y como  Señor  y como  Do- 
minador. Su  Sabiduría  infinita,  cómo  humilló  y aplastó  aquella  soberbia, 
aquella  presuntuosa,  aquella  jactanciosa  sabiduría  falsa  y engañosa  de  los 
escribas  y de  los  doctores  de  la  ley.  Las  mismas  multitudes  se  quedaron  asom- 
bradas al  oir  la  palabra  sapientísima  de  Jesús  y exclamaban  en  el  entu- 
siasmo de  su  candor;  “Nadie  nunca  jamás  nos  había  hablado  como  este 
hombre.  Jesús  con  su  sabiduría  ha  superado  a todos  los  hombres  de  la  tie- 
rra. La  doctrina  que  El  vino  a exponer  es  la  más  excelente,  la  más  excelsa, 
la  única  verdadera,  la  única  que  puede  dar  la  respuesta  perfecta,  cumplida, 
absoluta  a todos  los  problemas  del  hombre  y a todos  los  problemas  del 
mundo.  Es  Jesús,  el  que  con  su  doctrina  ha  sabido  desafiar  los  siglos;  se  aca- 
baron aquellos  sabios  de  Grecia  con  su  sabiduría  mentida,  con  su  moral  de 
apariencia.  Ya  pasaron,  se  desmoronaron  como  sus  ciudades,  se  convirtie- 
ron en  polvo,  como  sus  palabras.  Han  pasado  cientos  y cientos  de  sabios 
por  el  mundo,  tratando  de  dar  luz  a esta  humanidad  que  a veces  se  siente 
ciega,  pero  todos  pasan  y su  recuerdo,  apenas  si  queda  asentado  en  unos 
cuantos  renglones  de  la  historia.  En  cambio,  Jesús,  el  Maestro,  Jesús  el  Doc- 
tor, Jesús  el  que  es  Verdad,  el  que  es  Camino,  el  que  es  Vida,  desafía  los 
tiempos,  desafía  las  edades  y el  vendaval  de  sus  enemigos.  Hoy  la  doc- 
trina de  Jesús,  hoy  la  moral  de  Jesús,  es  la  doctrina  de  actualidad,  es  la  mo- 
ral salvadora.  Este  mundo  que  se  siente  agitado  por  esa  podre  de  ideas 
disolventes  que  le  están  inyectando;  este  mundo  que  parece  que  está  des- 
concertado al  ver  cómo  se  bambolean  los  grandes  de  la  tierra;  este  mundo 
que  a veces  quiere  cerrar  en  su  necedad  y en  su  malicia  los  ojos  a esta 
luz  divina;  este  mundo  que  parece  que  sufre  las  contorsiones,  los  dramas 
terribles  que  están  realizándose  en  su  seno;  este  mundo  tiene  la  salvación, 
tiene  la  solución,  tiene  la  respuesta  perfecta  y cumplida  en  la  doctrina  de 
Cristo.  Esta  doctrina  es  la  que  engendra  la  verdadera  paz  en  las  concien- 
cias; esta  doctrina  es  la  que  engendra  la  verdadera  paz  en  los  hogares; 
esta  doctrina  es  la  que  engendra  la  verdadera  paz  en  las  naciones  y en  el 
mundo  entero.  Por  eso  Jesús  sigue  campeando  como  el  Capitán  y el  Rey 
invencible,  a través  de  todos  los  siglos,  con  su  persona  soberana,  con  su 
soberana  doctrina,  con  su  soberana  bondad,  con  su  ciencia  infinita.  Jesús 
es  Rey,  Rey  invencible  de  los  siglos,  eso  todos  lo  sabemos. 


Pero  el  Reino  de  Jesús,  como  lo  recordamos  en  el  Evangelio  de  hoy, 
amadísimos  hijos,  no  es  un  Reino  temporal,  no  es  un  Reino  material,  así  se 
lo  dijo  El  a aquel  pretor  romano  que  se  lo  preguntaba:  “Mi  reino  no  es  de 
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este  mundo.  Si  mi  reino  fuese  de  este  mundo,  aquí  estarían  mis  ejércitos,  pa- 
ra defenderme  de  mis  enemigos.  Mi  reino  no  es  de  este  mundo".  El  reino  de 

Jesús ,po  es  un,  reipp  que  se  impone  con  los  ejércitos;  el  reino  de  Jesús  no  es 
un  reino  que  quier.q .entenderse  a fuerza  de  bayonetas,  el  reino  de  Jesús,  es 
un  reino  interior"  El  reino  de  Dios,  les  decía  a las  multitudes,  está  dentro  de 
vosotros.  ¡Es  muy  importante,  amados  hermanos,  que  entendamos  muy  bien 
■en  qyé  pogsi^te  el  reino  de  Jesús, 
i yiopintenn  n-: 

..  £i  remo  de  Jesús,  en  tí,  en  tí  que  te  precias  de  ser  vasallo  de  Jesús, 
en  tí  que  tienes  como  honra  dar  tu  sangre  por  Cristo  Rey,  el  reino  de  Jesús 
consiste  en  tí,  en  que  vivas  en  gracia  de  Dios.  Oyelo  bien,  Jesús  será  tu 
Rey  guando  fú  yjyas  en  gracia  divina.  Tú  serás  verdadero  vasallo  de  Cris- 
to si  vives  en  gracia  de  Dios,  si  vives  en  amistad,  con  Dios.  Porque  Jesús 
vino  a conquistgr  nuestras  almas.  Jesús  nos  pide  el  tributo  de  nuestro  cora- 
zón Hiio,  dame  tu  corazón",  lo  decía  ya  en  el  Antiguo  Testamento.  Jesús 
nos  diP'S  que  a El  le  servimos  cumpliendo  su  santa  ley;  Jesús  nos  dice  que  a 
El  le  amamos  obedeciendo  sus  preceptos.  Por  eso,  ser  vasallo  de  Jesús,  sig- 
nifica vivir  en  gracia  de  Dios.  Y yo  querría  que  tú,  tú  católico  que  me  escu- 
chas, tú  mexicano  que  me  oyes,  pienses  en  este  momento,  respondas  con 
la  mano  puesta  sobre  tu  corazón:  ¿Eres  verdadero  vasallo  de  Jesús?  ¿Es 
tu  Rey  Jesús?  Si  tú  estás  en  gracia  de  Dios,  entonces  alégrate,  Jesús  es  tu 
Rey  y tú  eres  su  vasallo  y su  soldado  aguerrido  y valiente:  pero  si  esto  es  al 
contrario  entonces,  sí  es  dura  la  palabra;  pero  es  verdadera,  oye:  tú  no 
ores,  tú  no  eres  vasallo  de  Jesús.  Jesús  no  reina  en  tu  corazón:  porque  en  el 
corazón  que  está  en  pecado  no  reina  Jesús  sino  reina  Satanás,  reina  el 
demonio.  ¡Qué  triste,  qué  lamentable  situación  la  de  aquel  que  creyéndose 
apóstol,  soldado  de  Cristo,  se  fuese  a descubrir  soldado  de  Satanás,  esclavo 
de  .Satanás  por  el  pecado. 

Jesús  quiere  reinar  en  tu  corazón  y seguramente  que  tú  también  quie- 
res que  Jesús  sea  tu  Rey,  que  Jesús  reine  en  tu  alma,  reine  en  tu  vida,  reine 
en  toda  tu  actividad.  Para  eso.  lo  único  que  necesitas  hacer  es  vivir  en  gra- 
cia de  Dios.  Si  sólo  esto  sacásemos,  amadísimos  hermanos,  de  estas  pobres 
reflexiones,  si  el  fruto  de  esta  fiesta  de  Cristo  Rey  fuese  esa  decisión,  esa 
resolución  firme  y valiente:  vivir  en  gracia  de  Dios,  trabajar  por  nunca  vol- 
ver a caer  esclavos  de  Satanás,  esclavos  del  pecado,  entonces  el  reino  de 
Cristo  habría  ganado  mucho,  entonces  Jesús  estaría  feliz.  Esta  fiesta  de  Cris- 
to Rey  sería  fiesta  del  cielo,  porque  vería  el  cielo  cuántas  almas  le  abrían 
sus  puertas  a Jesús. 

No  queráis,  amadísimos  hermanos,  engañaros,  como  se  engañaron 
aquellos  soberbios  escribas  y fariseos.  Pensaban  ellos  que  todo  lo  hacían 
las  exterioridades;  pensaban  ellos  que  con  sus  palabras  iban  a arreglarlo 
todo,  no  entendían  los  pobres  lo  que  significaba  la  religión  aue  venía  a pre- 
dicar Cristo.  Jesús  le  pudo  decir  a aquel  pueblo  hipócrita:  “Sepulcros  blan- 
queados". Jesús  pudo  decir  con  toda  verdad  "Este  pueblo  me  hon^a  con  los 
labios;  pero  su  corazón  está  muy  lejos  de  mí".  Que  no  vaya  a exclamar 
Jesús  así,  dirigiéndose  a nosotros:  Tú  me  honras  con  los  labios.  Tú  me  quie- 
res honrar  viniendo  aquí  a mi  Santuario.  Tú  me  quieres  honrar  quizá  pre- 
dicándome, pero  tú  corazón  está  muy  lejos  de  mí.  Nunca,  amadísimos  her- 
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manos,  nunca  demos  motivo  a Jesús,  para  que  pueda  lanzar  esta  queja,  que 
hirió  tremendamente  su  corazón  Seamos  vasallos  de  Jesús,  para  que  no  pue 
da  lanzar  esta  queja,  que  hirió  tremendamente  su  corazón.  Seamos  vasa- 
llos de  Jesús,  seamos  soldados  fieles  de  Jesús,  hagamos  que  Jesús  reine  en 
nosotros,  viviendo  siempre  en  su  gracia  y en  su  amistad  divina.  Ese  es  el 
primer  paso  que  debemos  dar,  para  que  Cristo  reine  y reine  de  verdad  en 
nosotros:  "Vivir  en  gracia  de  Dios."  Que  nuestro  corazón  sea  el  trono  de 
Cristo,  el  trono  de  la  Santísima  Trinidad,  por  la  gracia  divina  Quien  está  en 
pecado,  quien  tiene  su  alma  manchada  con  el  pecado  mortal,  ese  es  escla- 
vo de  Satanás,  en  esa  alma  no  reina  sino  el  demonio,  allí  no  puede  estar 
Cristo;  porque  el  pecado  y Cristo  se  excluyen  forzosamente.  Donde  está  Jesús 
no  puede  estar  el  pecado,  donde  está  el  pecado  no  puede  estar  Jesús 

¿Quieres  que  Jesús  esté  en  tu  alma?  ¿.quieres  ser  de  veras  vasallo  de 
Jesús?  ¿quieres  que  en  tí  reine  Jesús?  Entonces  arroja  de  tí  a!  pecada  enton- 
ces  vive  en  su  gracia  y en  su  amistad 

Pero  Jesús,  amadísimos  hermanos,  quiere  algo  más  de  vosotros  Jesús 
es  Rey  no  solamente  del  individuo;  sino  que  Jesús  es  rey  de  las  familias. 
El  es  el  Señor,  El  es  el  autor  de  la  familia.  El  fue  el  que  dió  esas  leyes  ma- 
ravillosas y sacratísimas  que  constituyen  el  fundamento  del  hogar  el  amor 
matrimonial,  el  amor  de  los  padres  hacia  los  hijos,  el  amor  de  los  hiios  ha- 
cia los  padres,  descansan  todos  ellos  en  la  doctrina  de  Cristo,  en  esa  mo- 
ral purísima  y divina  que  vino  Jesús  a oredicarnos.  Por  eso  Jesús  es  el  Rey 
del  hogar.  Quiso  ser  miembro  de  una  familia,  quiso  El  tener  su  hogar  Jesús 
bendijo  a aquellos  esposos  en  Caná  de  Galilea,  Jesús  debe  reinar  en  los  ho- 
gares no  porque  le  tengan  en  un  cuadrito,  no  porque  le  prendan  una  vela- 
dora, no  porque  le  adornen  el  altar.  ¡Sí,  todo  eso  está  muy  bien!,  pero  si  so- 
lamente eso  hiciera  aquel  hogar,  Jesús  podría  decir  lo  que  dijo  a los  judíos: 
Este  hogar  me  honra  con  sus  labios  pero  su  corazón  está  muy  leios  de  mí”. 
Jesús  reinará  en  un  hogar,  cuando  aquel  hogar  respete  la  santa  ley  de  Jesús, 
cuando  en  aquel  hogar  todo  se  rija  conforme  a la  doctrina  de  Cristo,  cuando 
en  aquel  hogar  exista  ese  amor  inquebrantable  entre  los  esposos  que  les  ayu 
da  a ser  fieles  a la  palabra  jurada  en  el  altar,  cuando  Jesús  reine  en  esa  vida 
de'  los  esposos  que  se  sienten  instrumentos  de  Dios  en  la  obra  más  grande 
de  la  creación  de  los  nuevos  seres.  Jesús  reinará  en  aquel  hogar,  cuando 
el  amor  de  los  esposos  sea  un  amor  sobrenatural,  sea  un  amor  generoso, 
un  amor  de  donación  que  les  lleve  a sacrificarse  el  uno  por  el  bien  del 
otro.  Jesús  reinará  en  el  hogar,  cuando  los  padres  se  desvivan  por  hacer  de 
sus  hijos  santos  y muy  santos  servidores  de  Jesús.  Jesús  reinará  en  los  ho- 
gares. cuando  los  hijos  amen  a sus  padres,  veneren  a sus  padres;  perqué 
son  la  Imagen  de  Dios;  porque  son  sus  representantes;  porque  en  ellos  des- 
cansa la  misma  autoridad  divina.  Así  es  como  debéis  vosotros,  mis  amados 
hermanos,  entender  el  reinado  de  Jesús  en  las  familias. 

Y a vosotros  os  toca  trabajar  por  este  reinado  de  Jesús  en  vuestra  pro- 
pia familia;  debéis  empezar  por  vuestra  propia  familia;  debéis  en  este  día, 
aquí  a los  pies  de  Cristo  Rey,  examinar  cómo  está  vuestro  hogar  ¿.Reina 
Jesús  en  vuestro  hogar?  ¿qué  hay  en  él  que  desagrade  a Jesús?  ¿qué  necesi- 
táis poner  allí  para  que  sea  Jesús  de  verdad  el  Señor,  el  Rey  de  vuestro 
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hogar?  Y proponedlo  y prometédselo  a nuestro  Señor  e id  llenos  de  entu- 
siasmo y de  santo  celo  por  la  Realeza  de  Jesús  a llevar  ese  mensaje  de  paz 
a vuestro  hogar,  a llevar  las  bendiciones  del  Reinado  de  Cristo  a vuestros 
hogares. 

Y algo  más  debéis  hacer:  si  sois  de  veras  apóstoles  de  Cristo  Rey, 
si  de  veras  entendéis  cuál  es  vuestra  misión,  debéis  salir  al  mundo  de  vues- 
tro trabajo,  debéis  invadir  todos  los  ambientes  de  la  vida  humana:  el  am- 
biente del  trabajo,  el  ambiente  de  las  diversiones,  el  ambiente  de  la  vida 
cívica,  el  ambiente  de  la  cultura,  todos  los  ambientes  los  debéis  invadir, 
para  en  todos  ellos  plantar  la  bandera  de  Cristo  Rey.  Hacer  que  en  todos 
ellos  se  respete  la  ley  de  Cristo,  hacer  que  en  todos  ellos  la  moral  cristia- 
na sea  la  norma  que  rija  todas  las  acciones. 

Sean  estas  brevísimas  reflexiones,  mis  amados  hermanos,  un  motivo 
para  que  vosotros  reflexionéis  en  este  deber  que  tenés  como  católicos:  tra- 
bajar por  el  Reinado  de  Cristo;  trabajar  porque  ese  reinado  de  Cristo  sea 
una  realidad;  trabajar  porque  se  cumpla  en  la  tierra  lo  que  diariamente  le 
pedís  a Dios  en  el  Padre  nuestro:  “Venga  a nos  tu  Reino".  Sí.  que  venqa  a 
nosotros  su  reino,  pero  que  venga  por  tí;  porque  tú  trabajas;  porque  tú  te 
esfuerzas;  porque  tú  haces  hasta  lo  imposible  para  que  Cristo  reine  en  tu 
alma.  Cristo  reine  en  tu  hogar.  Cristo  reine  en  el  mundo  entero.  Así  sea. 


Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Alfonso  Sánchez  T., 

Obispo  de  Papantla. 
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3 estivi&a&  óe  Cristo  Tlcij 

José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez 


MONTAÑA  DE  CRISTO  REY.—  DOMINGO  30  de  Octubre  de  1960: — 
DIA  DE  LA  REALEZA  DIVINA  DE  JESUCRISTO. — Cima  y Basílica,  Majestuo- 
sidad y Cielo,  Peregrinar  y Santificación,  Eucaristía  y Comunión,  Montaña  y 
Trono,  todo  eso  es  el  Monumento  Votivo  Nacional  a Cristo  Rey.  en  el  anti- 
guo "Cubilete".  Mas  de  una  manera  especial  durante  el  mes  de  Octubre 
mes  del  Divino  Rey,  mes  en  que,  diurna  y nocturnamente,  ascienden  los  pe- 
regrinos recitando  preces  y descienden,  llevando  en  su  corazón  la  sinfonía 
sublime  de  un  perpetuo  hoscma,  que  triunfal  se  escucha  en  esta  Plaza  Mo- 
numental de  Cristo  Rey,  trasunto  fiel  de  la  Plaza  de  San  Pedro,  en  Roma, 
y en  este  Santuario  de  mármoles  a la  Reina  de  México,  trasunto  otrosí  de 
la  Basílica  Nacional  del  Tepeyac. 

■ 

En  esta  Cima  se  terminan  las  tristezas  atávicas  de  nuestra  raza  y en 
esta  Basílica  se  endulza  la  nostalgia  con  la  mirada  del  Cristo  Monumental 
de  los  brazos  en  perpetua  bendición  y abrazo  a los  romeros. 

La  majestuosidad  del  Templo  Votivo  Nacional  a Cristo  Rey,  único  en 
el  mundo  por  su  arquitectura  moderna  y su  simbolismo,  nos  hace  perma- 
necer en  éxtasis  durante  largas  horas,  contemplando  este  girón  de  México, 
su  corazón  devoto  y cristiano,  el  Bajío,  que  canta'  i VIVA  CRISTO  REY!  Y 
el  Cielo  de  México,  que  cobija  este  Monte  Santo,  besa  su  crestón  coronado 
de  Estatua  con  las  neblinas  de  esta  mañana  de  la  Festividad  de  Cristo 
Rey,  que  han  acudido  a incensarlo  de  paraíso. 

Peregrinar  ese  es  el  íin  de  cada  cristiano  que  acude  al  Monumento 
porque  aquí,  se  siente  la  caricia  de  Dios  y su  sonrisa,  que  busca  el  alma, 
para  olvidar  todo  tráfago  y problema.  Y en  el  peregrinar  de  los  pies  de- 
votos va  unida  la  santificación;  porque  el  suelo  descarnado  del  camino  al 
"Cubilete",  que  zigzaguea  como  interrogación  de  fe  y hace  jadear  asmática- 
mente hasta  los  motores  de  los  que  ascienden  en  vehículo,  va  purificando 
de  los  senderos  de  pecado. 

Eucaristía  es  también  este  Monumento,  en  esa  Custodia  Monumental, 
Trono  místico  y verdadero  del  Rey  Eucarístico  y Pacífico;  Eucaristíá  en  esos 
incontables  Ofertorios  que  se  suceden  cadq  hora,  en  cada  altar;  Eucaris- 
tía en  esas  Vigilias  Nocturnas  de  Adoradores  que,  cual  monjes  de  la  Car- 
tuja, acuden,  munidos  de  ritual  y distintivo,  a adorar  a Cristo  Rey  por  los 
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que  no  lo  adoran.  Y Comunión,  espiritual  y sacramental,  es  el  acto  con  que 
los  vasallos  del  Rey  de  reyes,  lo  honran  en  esta  fecha  de  fechas  para  el 
Monumento:  La  Festividad  litúrgica  de  Cristo  Rey:  el  Día  del  Rey  Pacífico. 

Montaña  de  Abolengo,  donde  la  inspiración  de  Dios  se  deja  sentir 
en  labios  de  oradores,  en  cantigas  constantes  de  los  mármoles  de  esta  Ba- 
sílica y en  el  Trono  colosal,  que  sólo  México  ha  dado  al  Soberano  de  cie- 
los y tierra,  en  la  cima  de  una  Montaña. 

FESTIVIDAD  SOLEMNISIMA  DE  CRISTO  REY 

Nos  encontramos  ya,  después  de  un  mes  de  peregrinaciones  matina- 
les y vespertinas,  celebrando  con  toda  la  majestad,  y sublimidad  y pompa 
de  la  liturgia  de  la  Iglesia  romana,  la  Festividad  Universal  de  la  Divina 
Realeza  de  Cristo,  el  Dios-Hombre. 

El  Monumento  Votivo  Nacional  a Cristo  Rey,  que  se  yergue  majestuo 
so  sobre  esta  cúspide  de  la  Sierra  de  Guanajuato,  en  su  laieral  de  "El  Cu- 
bilete”, se  ha  ataviado,  sin  hipérbole,  para  la  celebración  de  esta  fecha,  que 
es  la  más  tradicional,  la  más  significativa  y la  más  importante  de  su  calen- 
dario, ya  de  por  sí  solemnísimo  por  las  festividades  que  a diario  se  suce- 
den, al  arribo  de  cada  peregrinación. 

Por  demás  está  decir  que  había  flores  de  todos  los  matices  y de  to- 
das las  clases,  en  pebeteros  lujosísimos,  cual  los  merece  el  Rey  inmortal.  Por 
demás  también,  que  las  campanas  "repicaron  a gloria"  en  este  día.  Por  de- 
más, que  los  órganos  musicales  desgranaron  las  sinfonías  litúrgicas  más  se- 
lectas y más  emotivas,  para  poner  lucido  marco  a los  cánticos  no  menos 
grandiosos  de  los  orfeones  y de  las  multitudes  congregadas  en  torno  de  la 
Plaza  Monumental. 

Si  hasta  las  Banderas  del  Vaticano,  del  Monumento,  de  la  Patria  y de 
la  Adoración  Nocturna  y aún  de  la  Acción  Católica  y numerosos  estandar- 
tes particulares,  ondearon  sus  sedas  y oros,  en  pausados  giros,  poniendo 
en  el  pentagrama  del  espacio  la  nota  de  color  y de  hermandad  tradicional. 

A los  ornamentos  más  ricos  y más  lujosos  que  se  portaron  en  la  li- 
turgia de  este  día,  se  unió  una  nueva  Mitra,  la  Mitra  de  Cristo  Rey,  la  Mitra 
que  portarán  todos  los  Pontífices  en  sus  oficios  en  esta  Basílica.  La  Mitra 
que,  como  Efod  moderno  de  Salomón  y Melquisedec,  lleva  impresos,  en  am- 
bos lados,  todos  los  nombres  de  las  Diócesis  y Arquidiócesis  de  México.  Pa- 
tria del  Soberano  Inmortal,  desde  la  más  lejana  hasta  la  suya  propia:  la 
de  León;  desde  la  más  antigua  hasta  la  más  reciente.  La  Mitra  que  en  el 
anverso  lleva,  al  óleo,  pintada  la  Imagen  de  Cristo  Rey,  y en  el  reverso 
la  de  la  Reina  de  México,  Santa  María  de  Guadalupe.  Tocó  estrenarla  al 
Príncipe  de  la  Iglesia  Diocesana  de  Querétaro,  Dr  D.  Alfonso  Tóriz  Cobián  y 
al  de  Papantla,  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Alfonso  Sánchez  Tinoco,  quien  ofició  de 
Pontifical  en  la  Misa  de  la  solemnidad. 

MAITINES  Y VIGILIA  DE  LA  ADORACION  NOCTURNA 

La  víspera  de  la  gran  solemnidad  de  Cristo  Rey,  fue  celebrada  sun- 
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tuosísimamente  por  numerosas  Delegaciones  de  Adoración  Nocturna  del  país, 
que  a las  diez  de  la  noche  se  dieron  cita  en  torno  de  la  Custodia  Monu- 
mental, que  bajo  la  cúpula  de  la  Basílica,  lució  con  la  Hostia  pura,  duran- 
te todo  el  mes. 

Después  de  cantados  los  Maitines  del  olicio  de  Cristo  Rey,  el  R.  P. 
Superior  General  de  los  Josefinos,  D.  Eduardo  Cardona,  ofició  el  Sacrificio 
Eucarístico,  a las  cero  horas  del  Día  de  Cristo  Rey,  en  la  Basílica,  en  la  cual 
comulgaron  devotísimamente  todos  los  Adoradores. 

Recuerdo  imperecedero  dejó  en  su  auditorio,  el  orador  sacro  de  esta 
solemnidad,  que  lo  fue  el  también  R.  P.  D.  Enrique  Galindo,  S.  S.  J , quien, 
al  tomar  como  texto  de  su  pieza  oratoria  el  texto  del  Salmo  88.  en  su  versícu 

lo  28:  "Primogénitum  ponam  illum  excelsum  prae  regibus  terrae.  Y yo  pon- 
dré a mi  Primogénito  elevado  más  alto  que  los  reyes  de  la  tierra  ",  bordó  elo- 
cuentísimamente,  como  es  peculiar  en  él  su  inspiración,  la  triple  manifes 
tación  de  la  Gloria  de  Cristo,  Rey  Inmortal  de  los  siglos:  La  Realeza  de  Cris- 
to manifestada  en  Belén,  la  Realeza  de  Cristo  manifestada  en  el  Cenáculo 
y la  Realeza  de  Cristo  verificada  en  su  Resurrección 

He  aquí  el  magnífico  exordio  de  su  peroratoria: 

"Un  día,  amadísimos  hermanos,  convocó  Roma  a los  artistas,  para 
que  llevaran  a cabo  una  Estatua  monumental  que  representara  a la  divi- 
nidad más  grande  y que  viniera  a significar  lo  más  sublime  que  hav  so- 
bre la  tierra.  Y Fidias,  el  que  ya  en  otras  ocasiones  había  plasmado  en  el 
mármol  y en  la  piedra  su  ingenio,  que  había  alcanzado  alturas  insospecha- 
das, al  terminar  aquella  obra  exquisita  y sublime,  en  donde  parecía  tener 
rasgos  concretos  la  divinidad,  en  el  momento  en  que  la  descubre  ante  los 
ojos  del  pueblo,  exclama:  "ECCE  DEUS".  Aquí  tenéis  a un  Dios'". 

" Pasaron  los  siglos  y la  estatua  cayó  de  su  pedestal;  pasaron  los  tiem- 
pos y fueron  escombros  aquellos  trozos  de  mármol,  que  habían  constituido  la 
obra  maestra.  Y después  de  mucho  tiempo  se  repitió  la  misma  escena,  so- 
lamente que  contrastada,  tal  como  se  había  verificado  en  siglos  anteriores: 
Pilatos  presenta  a Jesús  ante  las  multitudes  y al  ver  a este  Jesús  con  la  fren- 
te ensangrentada,  con  las  espaldas  surcadas  por  duros  azotes,  al  verle  con 
los  ojos  de  tristeza  y de  dolor  a causa  de  la  viailia  y de  los  tormentos,  ex- 
clama: "ECCE  HOMO.  HE  AQUI  AL  HOMBRE".  Y aquello  no  era  un  hombre, 
amadísimos  hermanos,  aue  era  el  Rev  Inmortal  de  todos  los  siqlos;  porque, 
puesto  sobre  su  pedestal  de  aloria.  Aquel  era  el  Rey  Inmortal,  cuyo  reino 
no  tiene  fin;  Aquel  era  el  Soberano  de  los  mundos,  aue  había  de  poner 
como  pedestal  de  su  gloria  la  misma  eternidad:  "ECCE  DEUS”.  Con  toda 
verdad  se  podía  decir  ante  El:  Aquí  está  el  Dios,  aquí  está  el  Soberano  aquí 
está  el  Rey  Inmortal  de  los  siglos.  . 

HOMENAJE  NACIONAL  DE  LA  B.  ACCION  CATOLICA  MEXICANA 

Volvieron  a unirse,  como  en  lechas  pasadas,  la  Benemérita  Acción  Ca- 
tólica Mexicana  de  toda  la  Patria,  en  sus  cuatro  ramas,  y la  Venerable  Or- 
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den  Tercera  Franciscana  de  todo  México,  para  ofrendar  su  Homenaje  Nacio- 
nal a Cristo  Rey  de  la  Paz.  en  este  día  de  la  Festividad  Universal  de  la 
Realeza  Divina  de  Jesucristo. 

Directivos  Centrales.  Asistentes  Eclesiásticos  y Comités  Diocesanos  y 
Parroquiales;  Guardianes,  Hermanas  y Hermanos  Ministros,  codo  con  codo, 
bandera  con  bandera,  distintivo  con  distintivo,  se  postraron  de  rodillas  en 
la  Basílica,  después  de  la  romería  particular  matutina,  para  su  vasallaje  y 
pleitesía  regios. 


MAÑANITAS  Y MISA  DE  AURORA 

Al  alborear  de  este  día,  a las  cuatro  de  la  mañana,  las  gargantas  de 
todos  los  que  habían  pernoctado  en  el  Monumento  Votivo  Nacional  o habían 
acudido  a tempranísima  hora,  entonaban,  en  melodía  nacional,  típica  y apro- 
bada, las  estrofas  de  las  "Mañanitas  a Cristo  Rey",  costumbre  netamente  na- 
cional; el  despertar,  con  el  regocijo  en  el  corazón  y la  enhorabuena  en  los 
labios,  al  ser  amado,  en  este  caso,  el  Soberano  de  cielos  y tierra,  que  aun- 
que no  duerme,  recibía  este  homenaje  especialísimo  de  sus  vasallos,  como 
acto  particular  de  esta  fecha.  Y a continuación,  la  Misa  de  Aurora,  como 
centro  de  este  homenaje  matinal,  mientras  la  Acción  Católica  se  disponía 
a ascender,  en  esos  momentos,  a esta  cima  desde  Aguas  Buenas,  para  ser 
recibida  en  peregrinación,  a las  ocho  de  la  mañana. 

MISAS  EN  EL  SANTUARIO  DE  LA  REINA 

Una  a una,  desde  las  cinco  de  la  mañana  y cada  media  hora,  se  su- 
cedieron las  celebraciones  del  Sacrificio  Santo  de  la  Misa,  a fin  de  dar  fa- 
cilidades a los  fieles  a que  pudieran  cumplir  con  el  precepto  eclesiástico  y 
su  homenaje  fuera  cumplido,  con  el  acto  por  excelencia  de  nuestra  santa 
Religión. 

Lógico  es  suponer  que  también  en  cada  Misa  se  distribuyó,  por  mi- 
llares de  veces,  !a  Hostia  Inmaculada,  en  Comunión  Sacramental,  a todos 
los  fieles  que  con  el  corazón  inmaculado  por  la  gracia,  lo  recibían  en  su 
pecho. 


MISA  PONTIFICAL  DE  LA  SOLEMNIDAD 

A las  nueve  de  la  mañana,  en  la  Plaza  Monumental  de  la  Basílica 
de  Cristo  Rey,  frente  a la  Estatua  bendita  del  Soberano  de  los  empíreos, 
se  congregaba  una  multitud,  que  esperaba  la  iniciación  de  la  Mise  Ponti- 
fical. Se  formó  una  gran  valla,  a lo  largo  de  la  cual  se  colocaron  las  Ban- 
deras de  la  Acción  Católica,  y por  en  medio  de  la  cual  marchó  la  proce- 
sional comitiva  que  litúrgicamente  recibía  al  Prelado  de  Papantla,  Excmo. 
Sr.  Dr.  D.  Alfonso  Sánchez  Tinoco,  quien  revestido  de  capa  maa-'O  hacía 
su  entrada  al  recinto  sacro,  para  oficiar  de  Pontifical.  Lo  ’-eribió  ritualmen- 
te el  Padre  Capellán  del  Monumento  Votivo  Naciona1.  Sr.  Pbro.  D losé  As- 
censión Betancourt.  Mientras  tanto  el  coro  de  México  entonaba,  a voces 
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mixtas  solemnísimo  Ecce  Sacerdos  Magnus  y la  multitud  buscaba  afa- 
nosa colocación  propicia  dentro  de  la  Basílica  y aún  de  la  Plaza  Monumen- 
tal. Se  entonó  la  Hora  canónica  de  Tercia,  como  preludio  a la  Misa  Pon- 
tifical, que  inmediatamente  continuó.  Se  interpretó  en  el  coro  la  Misa  Se- 
gunda Pontifical  de  D.  Lorenzo  Perosi. 

Asistieron  al  Trono  al  Excmo.  Prelado,  como  Asistente  de  Capa,  el 
Sr.  Pbro.  D.  Francisco  Aranda  González,  de  la  Arquidiócesis  de  Morelia  y 
como  Diáconos  de  Honor,  los  Sres.  Pbros.  Dr.  D.  Rutilio  S.  Ramos,  Asisten- 
te Nacional  de  la  Acción  Católica  y miembro  de  la  Junta  Central  y D.  Mi- 
guel Gomeros  de  la  Diócesis  de  Tepic,  el  cual  acompañó  y presidió  la  Pe- 
regrinación de  la  ciudad  de  Tuxpan,  en  esta  fecha.  Como  Diáconos  de  la 
Misa,  anotamos  al  Sr.  Pbro.  D.  Urbano  Rizzo  y al  Sr.  Pbro.  D.  José  Daniel 
Cervantes,  ambos  de  la  vecina  Diócesis  de  Aguascalientes.  Entre  los  Asis- 
tentes Eclesiásticos  de  la  Acción  Católica,  en  su  sección  de  jóvenes,  entre- 
vistamos a los  Sres.  Pbros.  Lie.  D.  J.  Jesús  Aguilera  y D.  Mónico  Villegas, 
ambos  de  la  Diócesis  y Ciudad  episcopal  de  León,  Gto. 

Ocupó  la  Cátedra  Sagrada  del  Espíritu  Santo,  posteriormente  al  Evan- 
aelio  solemne  y frente  al  altar,  procediendo  de  su  Trono,  el  mismo  Excmo. 
y Rvmo.  Sr.  Obispo  de  Papantla,  Dr.  D.  Alfonso  Sánchez  Tinoco,  quien  pa- 
rafraseó el  texto  del  Evangelista  San  Juan,  en  el  Capítulo  18  y versículo  37 
REX  SUM  EGO.  YO  SOY  REY".  Magníficas  aplicaciones  hizo  de  su  texto 
al  Reinado  de  Cristo  en  la  familia,  en  el  alma  y en  el  mundo  entero.  En 
otra  parte  de  esta  Revista  reproducimos  en  exclusiva  esta  pieza  oratoria 

FERVORIN  DEL  PRELADO  LEONES 

Debido  a la  premura  del  tiempo  no  pudo  celebrarse,  por  esta  vez, 
’a  Hora  Santa  Nacional  de  Gloria,  que  estaba  programada  para  las  doce 
horas  de  este  día.  Tan  sólo  hubo  de  escucharse  el  elocuente  Fervorín  del 
Excmo.  y Rvmo.  Sr.  Obispo  de  Cristo  Rey,  en  la  Diócesis  de  León,  Dr.  D 
Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  quien  trazó  un  magistral  panegírico 
de  San  Pablo,  convertido  de  perseguidor  en  Apóstol  de  Cristo.  Más  adelan- 
te expuso  que  sigue  resonando  en  el  mundo  entero  la  voz  impía  y blasfe- 
ma de  muchos  que  dicen:  "No  queremos  que  Cristo  Reine  sobre  nosotros", 
continuando  así  la  impiedad  del  pueblo  escogido.  Y finalizó,  haciendo  m- 
capié  en  que  debe  orarse  porque  vuelvan  los  hijos  pródigos  al  seno  de  la 
Iglesia,  como  lo  pide  el  actual  Pontífice  de  Roma,  y especialmente  por  los 
descarriados  mexicanos. 

A continuación  se  renovó  la  consagración  de  México  a Cristo  Rey 
y se  recitó  el  acto  de  vasallaje  de  la  Patria  Mexicana  a su  Soberano  In- 
mortal, ante  el  Rey  Eucarístico,  con  el  Cual  impartió  la  Bendición  Eucarís- 
ca  el  Prelado  leonés,  a los  cuatro  puntos  cardinales  de  la  Patria.  Así  fina- 
lizaban los  actos  matutinos,  quedando  en  la  Custodia  Monumental  mani- 
fiesto el  Divinísimo,  para  la  veneración  pública  y especial  de  los  peregri- 
nos de  este  día,  que  se  contaron  por  decenas  de  millar. 
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HOMENAJE  ESPECIAL  DE  LA  ACCION  CATOLICA 


Como  homenaje  especial  de  la  Acción  Católica,  esta  secular  orga- 
nización repartió  entre  los  peregrinos  unos  originales  banderines"  de  se- 
da en  diversos  colores,  con  una  alegoría  pictórica  del  Monumento  Votivo 
Nacional,  al  centro,  el  escudo  de  la  Acción  Católica,  con  el  lema:  ' PAX 
CHRISTI  IN  REGNO  CHRISTI.  LA  PAZ  DE  CRISTO  EN  EL  REINO  DE  CRIS- 
TO" y la  frase:  "Al  Cubilete.  Acción  Católica  Mexicana". 

PEREGRINOS  CUBANOS  EN  LA  MONTAÑA 

La  Delegación  en  México  del  Frente  Revolucionario  de  Cuba  (FRO), 
en  una  cruzada  de  oraciones  por  el  hermano  país  del  Caribe,  acudió  en 
brigada  especial  a este  Monumento,  para  solicitar  del  pueblo  católico  una 
cruzada  de  plegarias  por  la  liberación  de  Cuba  de  las  garras  del  Comu- 
nismo. En  bien  impresos  "volantes"  expresaban:  "Católico  Mexicano:  Los 
católicos  cubanos  arrojados  de  nuestra  patria  por  los  enemigos  de  Dios: 
Te  pedimos  que  unas  tus  oraciones  a las  nuestras  para  liberar  a CUBA  de 
las  garras  del  Comunismo". 

Católico  de  México:  No  olvides  que  los  enemigos  de  la  doctrina  de 
Cristo  no  descansan  para  borrar  su  nombre  en  el  corazón  de  los  pueblos 
de  América.  Ocupa  tu  puesto  en  esta  Cruzada".  Firmado. 

Por  demás  está  decir  que  los  fervorosos  peregrinos  del  Monumento 
recibieron  con  beneplácito  la  súplica  de  los  hermanos  de  Cuba  y estamos 
ciertos  de  que  muchos  se  postraron  de  nuevo  ante  el  Cristo  para  orar  por 
Cuba.  Creemos  que  bien  puede  llamarse  ésta  la  intención  especial  por 
la  que  se  oró  en  el  "Cubilete",  en  esta  fecha. 

EPILOGO 

Para  mí,  peregrino  también  en  "El  Cubilete",  que  gusto  de  estas  co- 
muniones sublimes  de  fe  y amor  a Cristo  Rey,  por  los  caminos  serpeantes 
de  la  Montaña,  y para  todos  los  peregrinos  de  este  día,  indudablemente, 
que  ésta  fue  una  de  las  fechas  más  inolvidables  de  nuestra  alma  mexicana, 
religiosa  y creyente.  Nos  despedimos,  en  nuestra  audiencia  regia,  del  So- 
berano Inmortal,  con  la  esperanza  de  volver  una  vez  más  y volvíamos  nues- 
tras miradas,  desde  el  camino  de  regreso  emprendido  al  atardecer,  para 
contemplar  una  vez  más  al  Cristo  de  principesca  figura  que  volvía  a que- 
dar en  la  Cima  de  cimas  mexicanas,  mientras  nosotros  sentíamos  el  des- 
censo hacia  el  río  de  la  vida,  llevados  por  la  rutina  cotidiana,  por  este  va- 
lle que  se  llama  de  las  lágrimas. 
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Cristo  ‘Rey  en  ‘Jalpa 


ODEADO  por  una  muralla  de  montañas  gigantescas,  en- 
clavado en  la  Sierra  Madre  del  Sur,  envuelto  en  con- 
suetudinario silencio,  y gozando  de  un  paisaje  pinto- 
resco singularísimo,  se  encuentra  situado  el  risueño 
_ pueblecito  de  beatífico  caserío,  Talpa  de  Allende,  en- 
Jalisco  de  México.  Es  allí,  donde,  desde  hace  más  de 
tres  siglos,  se  venera  una  de  las  Imágenes  de  la  Virgen  Santísima,  que  go- 
zan de  un  culto  muy  extendido  dentro  y fuera  del  país,  ya  que  acuden  a 
venerarla  durante  las  festividades  del  año  y especialmente  en  lebrero,  cer- 
ca de  medio  millón  de  peregrinos.  El  pueblo  le  llama  cariñosamente  Vir- 
gencita  de  Talpa",  mas  su  verdadero  nombre  es  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario de  Talpa". 


En  otro  pueblecito  jalisciense,  próximo  a Talpa.  denominado  Masco- 
ta, se  encontraba  el  testimonio  del  Bachiller  D.  Joaquín  Eustaquio  Estúnigc 
y Barrios,  cura  beneficiado  de  la  feligresía  mencionada,  por  Su  Majestad, 
quien  vio  a su  vez  el  testimonio  dado  por  el  Br.  Pedro  Rubio  Félix,  sobre 
el  portentoso  milagro  de  la  renovación  de  la  Imagen  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario  de  Talpa,  el  19  de  septiembre  de  1644.  Actualmente  se  encuen- 
tra en  la  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Talpa.  el  traslado  de  dichc  testi- 
monio. 


Narra  la  historia  que  el  año  de  mil  seiscientos  cuarenta  y cuatro, 
habiendo  sido  llamado  de  los  naturales  de  dicho  Pueblo  como  su  Cura  pro- 
pietario (el  Br.  D.  Pedro  Rubio  Félix),  para  la  celebración  de  su  fiesta  San- 
tiago y Limpia  Concepción  de  Nuestra  Señora,  llendo  a insensanar  en  las 
Vísperas,  hallé  que  en  dicho  aitar  de  Nuestra  Señora  había  algunas  Imá- 
genes pequeñas  así  de  Cristo  Señor  Nuestro,  como  de  Nuestra  Señora  y de 
otros  Santos,  tan  carcomidas,  quebradas  y desfiguradas  que  causaban  in- 
devoción y así.  después  de  celebradas  las  dichas  fiestas  dejé  ordenado  a 
los  naturales  principales,  mayordomos  y priostres  que  hicieran  un  hoyo  en 
la  sacristía,  y en  unos  manteles  viejos  envolviesen  aquellas  hechuras  que- 
bradas, desfiguradas  y carcomidas,  porque  no  quitasen  la  devoción;  y que- 
riéndolo hacer  viernes  diez  y nueve  de  septiembre  de  dicho  año,  llegó  la 
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HERMOSA  IMAGEN  DE 
NUESTRA  SEÑORA  DE 
TALPA.  CUYA  RENOVA 
CION  MILAGROSA  SE 
NARRA  EN  EL  PRESEN 
TE  ARTICULO. 


temanchi  María,  hija  del  cantor  Francisco  y llegan  a recoger  la  imagen 
Santísima  del  Rosario,  que  era  una  de  las  carcomidas  y desfiguradas,  por 
ser  hocha  de  materia  de  caña  de  Michoacán,  liviana  y muy  antigua,  y lle- 
gando dicha  temanchi  a recoger  dicha  Imagen,  súbitamente  fue  tan  gran- 
de el  resplandor  que  salió  de  dicha  Imagen,  que  deslumbró  y derribó  a la 
dicha  temanchi  María  Cantora,  que  cayó  como  muerta  en  dicha  peaña; 
las  demás  de  las  naturales  estaban  barriendo  la  Iglesia  y la  fueron  a al- 
zar y preguntan  qué  había  hecho  les  dijo:  ¿No  veis  esa  Virgen  desvarata- 
da  que  está  de  otra  manera  echando  resplandores  de  fueao  rodeada  de 
nubes  que  me  hizo  así?  ¿Qué  será  esto? 

"Y  las  demás  indias  que  la  levantaron  se  fueron  al  altar  a verla  y 

les  sucedió  lo  propio  y cayeron  todas  en  el  suelo;  y un  muchacho  fue  a 
dar  aviso  al  Alcalde  fiscal  y demás  naturales  los  cuales  vinieron  corriendo 


374 


"CRISTO  R r Y EN  MEXICO" 


VISTA  PARCIAL  DEL  PUEBLECITO  DE  TALPA.  DE  ALLENDE,  RECOSTADO  EN 
UNA  CADENA  DE  MONTAÑAS  DE  IMPONENTE  MAJESTUOSIDAD. 


espantados  de  tal  prodigio,  hincados  de  rodillas,  llenos  de  lágrimas  le  en- 
cendieron dos  medias  candelas  de  las  de  a tres  en  libra. 

Un  indio  "llamado  Diego  Felipe,  criado  de  Clemente  Torres  que  fue 
descubridor  de  la  veta  de  la  Resurrección,  el  cual  vivia  en  Los  Reyes,  yén- 
dole  a ver  un  hermano  suyo  mayor,  vecino  del  pueblo  de  Talpa  y princi- 
pal de  él,  y cuando  sé  volvió  a su  pueblo,  entre  algunas  cosas  que  le  dio, 
fue  este  precioso  tesoro  de  esta  Sacrosanta  Imagen,  encargando  la  tuvie- 
se con  toda  veneración  porque  ella  había  sido  la  que  le  había  favorecido 
en  sus  necesidades,  el  cual  la  trajo  a este  dicho  pueblo  a su  casa,  en  don- 
de la  tuvo  algunos  años;  y queriendo  morir,  la  dejó  a su  hijo  D.  Francisco 
Miguel,  el  cual  la  llevó  y entró  a la  Iglesia  dicha  en  dicho  Pueblo  en  el  al- 
tár  de  Nuestra  Sra.  donde  estuvo  algunos  años,  y se  acabó  de  carcomer 

Desde  ese  año  de,  1644  ha  gozado  la  Santísima  Virgen,  en  su  Imagen 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  Talpa  de  Allende,  Jal.,  de  una  devoción 
extraordinaria,  al  grado  de  contar  con  su  hermosa  Basílica  de  torres  acu- 
minadas, donde  actualmente  se  venera,  y donde  fuera  coronada  Pontifi- 
ciamente, el  12  de  Mayo  de  1923  de  manos  del  Excmo.  Sr.  Dr  D Manuel  Az- 
peitia  y Palomar. 
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A este  Santuario  Mariano  acuden  peregrinos  a llorar  sus  culpas,  a 
implorar  el  auxilio  del  cielo  por  mediación  de  Nuestra  Señora  del  Rosario- 
y cantarle  alabanzas,  con  un  canto  de  incierta  melancolía  como  ésta 

De  Talpa,  Señora, 

Virgen  Portentosa, 

Tu  Imagen  hermosa 
todo  mundo  adora". 

En  ese  recinto  sacro  se  escuchan  todavía,  alternados  con  el  canto  gre- 
goriano, cánticos  populares,  al  estilo  antiguo,  con  un  sabor  religioso  muy 
particular.  Durante  el  Novenario  del  mes  de  septiembre,  con  que  se  recuer- 
da la  Renovación  milagrosa  de  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario 
de  Talpa,  los  repiques  de  hermosas  campanas  anuncian  los  numerosos  ac- 
tos religiosos  novendiales;  en  grupos,  los  talpenses  compiten  a diario  en 
adornar  el  atrio,  pues  es  una  de  las  costumbres  más  particulares  de  Tal- 
pa, querer  significar  su  amor  aún  en  la  manera  distinta  y artística  de  tal 
ornamentación;  y durante  esos  nueve  días  de  festividades  marianas  se  in- 
terrumpe el  monacal  y místico  silencio  y alrededor  de  la  Basílica  se  colo- 
can piras  de  leña  de  ocote  y encino,  cortado  de  las  serranías  vecinas,  y es 
maravilloso  contemplar  cómo  se  elevan  lenguas  ardientes  de  aquellos  mon- 


EL  PUEBLO  DE  TALPA  ACUDE  CADA  VIERNES  DE  CUARESMA  A RECITAR  EL 
VIA  CRUCIS.  DEVOTAMENTE.  UTILIZANDO  LAS  POSAS  QUE  SE  ENCUENTRAN 
EN  EL  CAMINO  QUE  LLEVA  AL  MONUMENTO  DE  CRISTO  REY,  EN  DICHO 
PUEBLO. 


H£  AQUI  EL  MONUMEN- 
TO DE  CRISTO  REY,  EN 
TALPA  DE  ALLENDE, 
JAL.,  QUE  POR  LA  NO- 
CHE ILUMINADO  CON 
REFLECT  ORES  DA  LA 
IMPRESION.  DESDE  EL 
CASERIO,  DE  UN  TARO 
RELIGIOSO  QUE  VIGILA 
A LOS  HABITANTES  DE 
TALPA. 


tones  de  leña,  que  encierran  el  simbolismo  de  la  'quemazón"  que  hicieron 
de  las  demás  Imágenes  carcomidas  de  la  tradición,  habiéndose  salvado  la 
Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Talpa;  varias  íamilias  talpenses 
visten  de  inditas",  con  vestuario  singular  y antañón,  a niñas  de  corta  edad, 
las  cuales  van  a ofrecerle  a la  Virgen  canastillos  de  llores  y perfumes,  re- 
cordando también  a los  naturales  que  primeramente  veneraron  dicha  San- 
tísima Imagen  taumaturgo;  se  recitan  las  tres  partes  del  Rosario,  durante  el 
día  (por  la  mañana,  por  la  tarde  y por  la  noche),  y al  finalizar  los  cultos  del 
día,  una  lluvia  de  cohetes  atronadores  y de  luces  cruza  el  espacio,  en  de- 
rredor de  la  Basílica,  presentando  un  espectáculo  único  y muy  hermoso. 
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Así  podríamos  ir  narrando  incontables  actos  tradicionales  que  se  organizan 
y celebran  en  este  pueblecito  mariano  cien  por  ciento,  de  rústica  belleza  en 
sus  calles  a donde  asoman  tejados  de  medias  tintas  por  la  pátina  del  tiem- 
po. 


El  año  de  1944,  celebró  el  Sr.  Cura  D.  Leandro  Rocha,  actual  Párroco, 
el  Tercer  Centenario  de  la  Renovación  milagrosa  de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario de  Talpa,  y como  sobraron  fondos  monetarios  tuvo  la  feliz  idea  de  pro- 
poner a los  organizadores  de  las  fiestas  centenarias  la  construcción  de  un 
MONUMENTO  A CRISTO  REY,  en  un  cerrito  que  está  próximo  a la  Basílica 
y todos  estuvieron  acordes  en  ello,  para  lo  cual  el  pueblo  cooperó  también, 
subiendo  al  montículo,  desde  donde  se  domina  hermosa  panorámica  de  Tal- 
pa, "faenas"  de  piedra,  arena  y otros  materiales. 

Es  de  notar,  que  mientras  en  la  Montaña  de  Cristo  Rey,  en  el  anti- 
guo Cerro  de  "El  Cubilete",  en  el  Estado  de  Guanajuato,  en  enero  del  mis- 
mo año  de  1944,  el  Patriarca  de  la  Divina  Realeza  en  México,  el  Sexto  Ex- 
celentísimo Mitrado  de  la  Diócesis  de  León,  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez 
colocaba  la  primera  piedra  del  actual  Monumento  Votivo  Nocional,  el  20  de 
Abril  de  de  1947,  en  Talpa  de  Allende,  Jal.,  se  elevaba  otro  Monumento  al 
Rey  Perpetuo,  aunque  en  menores  dimensiones  y menor  suntuosidad,  pero 
con  la  misma  significación  y el  mismo  espíritu  cristiano. 


HERMOSISIMA  BASILICA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  TALPA.  A DONDE  ACUDEN 
POR  MILLARES  A VISITAR  A LA  "VIRGENCITA  DE  TALPA",  COMO  LE  LLA 
MAN  CARIÑOSAMENTE  SUS  DEVOTOS. 


He  aquí  lo  que  reza  una  placa  conmemorativa  de  lo  dedicación  del 
Monumento  a Cristo  Rey  en  Talpa: 

"A  CRISTO  REY  INMORTAL  DE  LOS  SIGLOS  Y CONSERVADOR  UNI- 
VERSAL DE  TODO  LO  CREADO,  EL  PUEBLO  DE  TALPA  Y SUS  PEREGRI- 
NOS DE  LOS  AÑOS  DE  1944  a 1947  OFRECEN  ESTE  SENCILLO  MONUMEN 
TO,  COMO  UN  VOTO  DE  GRATITUD  POR  HABER  CONSERVADO  MILA- 
GROSAMENTE LA  V.  IMAGEN  DE  NTRA.  SRA.  DEL  ROSARIO  DE  TALPA 
DURANTE  TRES  CENTURIAS,  COMO  MEDIO  PARA  DISPENSARNOS  TO- 
DAS SUS  GRACIAS  Y FAVORES". 

En  este  Monumento,  se  alza  suntuosa  la  Imagen  de  Cristo  asentado 
en  un  hemisferio  con  la  diestra  mano  en  actitud  de  bendecir  a este  puebleci- 
to.  Por  las  noches  se  le  ilumina  con  reflectores,  y aparece  la  figura  del  Rey, 
sobre  la  tienieblas.  como  un  Faro  de  Paz  y de  Redención.  Aquí  se  celebra 
anualmente,  el  último  domingo  de  Octubre  la  festividad  de  la  Realeza  de 
Cristo  con  una  Misa  solemne,  ascendiendo  todo  el  pueblo  a visitar  el  Mo- 
numento, ya  que  dadas  las  distancias  enormes  qué  le  separan  del  Monu- 
mento Votivo  Nacional,  en  "El  Cubilete",  no  pueden  acudir  a visitarlo  como 
lo  hacen  millares  de  mexicanos  en  ese  día.  La  estatua  fue  realizada  por  el 
Escultor  I.  Guadalupe  Vázquez,  de  Guadalaiara. 

En  un  medallón,  abajo  de  la  Estatua  y en  la  parte  frontera  del  Mo- 
numento, luce  el  rostro  del  Pontífice  de  la  Paz  Pío  XII. 

Existen  también  las  catorce  estaciones  del  Viacrucis,  de  tramo  en  tra- 
mo del  cerrito,  imitando  las  que  colocó  Mons.  Valverde  en  "El  Cubilete", 
el  año  de  1920  y es  allí  en  Talpa,  donde,  cada  Viernes  .de  Cuaresma,  acude- 
la  multitud  a recitar  las  preces  de  la  devoción  a la  Pasión  y muerte  de  Cris- 
to. 


Y es  así  como  también  en  Talpa,  se  vuelve  a repetir  el  glorioso  his- 
torial mexicano:  junto  al  Trono  del  Rey  Inmortal,  Cristo  Jesús,  se  alza  el  tro- 
no de  su  Santísima  Madre,  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sad© de  Talpa,  cuyo  rostro  respira  dulzura". 


José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez. 
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JULIO  DE  1960. 


♦ DIA  2. — Vigilia  a cargo  de  los 
trabajadores  de  la  Montaña,  duran- 
te toda  la  noche.  Misa,  Comunión 
y Bendición  a la  Patria. 

Vigilia  a cargo  de  los  Explora- 
dores Juveniles  de  León,  Gto.'' 

♦ DIA  3. — En  la  explanada  de  la 
Basílica  de  Cristo  Rey  se  recibe  a 
la  Magna  Peregrinación  de  Aguas- 
calientes,  que  presidía  el  Sr.  Pbro. 
D.  J.  Jesús  Ornelas  E.  Veinte  autobu- 
ses. 

Peregrinos  de  León,  Irapuato,  Ce- 
laya  y San  Luis  Potosí. 


♦ DIA  8. — De  la  Parroquia  de  Tal- 
pa,  Jal.,  de  la  Diócesis  de  Tepic  acu- 
den a celebrar,  el  Sr.  Cura  D.  Lean- 
dro Rocha  y el  P.  D.  Francisco  Gar- 
cía Andrade,  que  ofició  en  el  Cora- 
zón de  la  Estatua  de  Cristo  Rey. 

♦ DIA  9. — Oficia  en  el  Santuario  de 
la  Reina  el  Sr.  Pbro.  D.  Jerónimo  Ca- 
brera Muñoz,  de  la  Arquidiócesis  de 
Morelia,  acompañado  de  la  Sección 
Tercera  "Beatriz  de  Tapia",  de  Apa- 
ceo  el  Grande,  Gto. 

Toca  celebrar  la  primera  Vigilia 
a la  primera  Peregrinación  de  la 
nueva  Diócesis  de  San  Andrés  Tux- 


La, Montaña  de  CrístoRey 

fPOCA  ACTUAL 


♦ DIA  5. — Peregrinación  de  Sn.  Mi- 
guel Nonoalco,  Edo.  de  México,  al 
frente  de  ella,  el  Sr.  Pbro.  D.  Ambro- 
sio Cervantes,  quien  ofició  el  Sacri- 
ficio Eucarístico  e impartió  la  Ben- 
dición a los  peregrinos. 

♦ DIA  6. — Visita  al  Monumento  del 
R.  P.  Reginaldo  de  San  José  de  la 
Vega,  de  la  Diócesis  de  Durango, 
con  un  autobús  de  fieles. 

También  ascienden  las  RR.  MM. 
Teresianas  de  Guadalajara,  Jal.,  pre- 
sididas por  la  R.  M Sor  Petra  Aye- 
rra. 


tía,  de  Veracruz,  presidida  por  el 
Director  Diocesano  de  la  Adoración 
Nocturna.  Oficia  en  esta  Vigilia  el 
P.  Director  Diocesano,  D.  Vérulo  Her- 
nández. Les  acompañaban  las  Sec- 
ciones de  San  Andrés  Tuxtla,  de 
Santiago  Tuxtla,  Cosoleacoque,  Za- 
ragoza, Minzapán,  L.i monta,  Loscho- 
apos,  etc. 

♦ DIA  10. — Vigilia  de  Adoradores 
de  la  Sección  Cristo  Rey,  de  este 
Monte  Santo.  Misa  y Comunión  ge- 
neral. Bendición  eucarística  a la  Pa- 
tria. 


380 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


♦DIA  11. — Misa  solemne  con  asisten- 
cia de  las  RR.  MM.  Misioneras  Gua- 
dalupanas  de  Cristo  Rey. 

Oficia  el  R.  P.  Fr.  Francisco  Deo- 
cea,  Superior  de  Nuestra  Señora  de 
Fátima  de  León,  Gto.,  acompañado 
de  los  RR.  PP.  Tomás  David,  Prior 
del  Convento-Noviciado  Dominica- 
cano,  Fr.  Ross,  en  California  y Este- 
ban Arroyo. 

Peregrinan  los  trabajadores  de 
la  Tenería  y Fábrica  de  Calzado  de 
los  Hijos  de  Rafael  Chávez,  de  León, 
Gto.  Dos  autobuses  de  fieles. 

Visita  del  R.  P.  D.  Luis  Medina,  S. 
J.,  profesor  del  Seminario  de  Monte- 
zuma,  E.  U.  He  aquí  su  autógrafo: 
"Aquí  la  emoción  no  sólo  anuda  la 
garganta,  también  inmoviliza  el  pul- 
so para  expresarse  con  claridad  y 
precisión.  Cristo  Rey  quiera  afirmar 
su  Reinado  sobre  México,  como  es- 
tá firme  su  Estatua  sobre  este  Monte 
inconmovible". 

♦ DIA  12. — Santa  Misa  del  R.  P.  D. 
Amadeo  Ziller,  F.  S.  C.  J.,  Superior 
del  Seminario  de  Misiones  Combo- 
nianas,  en  San  Francisco  del  Rincón, 
Gto.,  al  cumplir  sus  cincuenta  años 
de  vida  y 24  de  Sacerdocio. 

♦ DIA  13. — En  el  Santuario  de  la 
Reina  oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  David 
Reynoso,  de  la  Parroquia  de  Jalos- 
totitlán,  Jal.,  el  cual  acudió  con  un 
qrupo  de  señoritas  de  Acción  Cató- 
lica, sección  J.  C.  F.  M. 

♦DIA  15. — Acudió  el  Sr.  Cura  y Pá- 
rroco de  Tarimoro,  Gto.,  Arquidió- 
cesis  de  Michoacán,  Pbro.  D.  José 
M.  Aquirre,  acomoañado  de  sus  Vi- 
carios, los  Sres.  Pbros.  D.  Juan  Jimé- 
nez y Antonio  Sánchez. 

Oficio  también  el  Sr.  Cura  D.  Al- 
fonso Zapata  a los  peregrinos  de 


Mérida,  Yuc.,  así  como  el  Pbro.  D. 
Agustín  B.  Ortega  para  sus  peregri- 
nos, que  fueron  más  de  120,  en  su 
peregrinación  anual.  Predicó  el  P. 
Capellán. 

♦ DIA  1G. — Misa  a cargo  del  Sr. 
Pbro.  D.  José  Luis  Meza,  del  Semi- 
nario Conciliar  de  León,  Gto.,  a la 
que  asistieron  las  RR.  MM.  Hijas  Mí- 
nimas de  María  Inmaculada  presi- 
didas por  la  R.  M.  Superiora  Gene- 
ral, Sor  María  del  Carmen  Bnbiesca, 
cuyo  día  onomástico  celebró  en  es- 
ta Santa  Montaña. 

♦ DIA  17. — El  R.  P.  D.  Benito  Ver- 
ver,  O.  S.  B.,,  de  Morelia,  Mich.,  en 
esta  cima,  al  finalizar  su  cuarto  año 
dol  Curso  Teológico.  Te  Deum  de 
acción  de  gracias. 

Llega  la  Peregrinación  de  Tehuan- 
tepec,  presidida  por  el  Excmo.  Sr. 
Obispo  Dr.  D.  Jesús  Clemente  Alba 
Palacios,  quien  ofició  de  Pontifical. 
Lo  acompañaba  el  Sr.  Cura  D.  Mi- 
guel Castellanos,  el  Sr.  Cura  D.  Fe- 
liciano Rodríquez,  de  Sabinas,  Coah. 
y los  Sres.  Pbros.  D.  Ignacio  Espino- 
sa y Alejandro  Santiago.  Al  final, 
consagración  al  Saarado  Corazón  de 
Jesús  y Bendición  Eucarística. 

♦DIA  18. — Llegan  al  Santuario  de 
la  Reina  desde  Huejutla,  Hgo.  v de 
la  Ex-hacienda  de  Guadalupe,  Mich. 
los  Sres.  Pbros.  D.  Cecilio  Núñez,  D. 
Ildefonso  Madriaal,  D.  Pedro  Carba- 
ia!.  D.  Robc’-'O  Martínez,  D.  Aqapito 
Eüzarraraz,  D.  Arturo  Lona  y D.  An- 
drés Rodríguez. 

Un  autobús  de  Celaya,  Gto.,  pre- 
sidía la  Sra.  Ma.  del  Carmen  Ange- 
les. 

El  P.  Rector  del  Seminario,  Sr. 
Pbro.  D.  Mario  Rojas  ofició  dentro 
de  'a  Estatua,  asistiendo  un  grupo 
de  Seminaristas. 
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El  P.  Rector  del  Seminario  Menor, 
D.  Filemón  Zepeda,  celebra  también 
en  esta  techa  Misa  solemne  en  el 
Monumento. 

Peregrinación  de  Nogales,  Son., 
presidida  por  el  Sr.  Pbro.  D.  Manuel 
Pórtela,  que  ofició. 

♦ DIA  19. — Oficia  el  R.  P.  D.  Donal- 
dus  Keenan,  de  Sancti  Gabrieli  To- 
rontonensis,  Canadá,  en  su  primera 
Visita  al  Monumento. 

DIA  21. — Oblación  Eucarística  del 
Sr.  Pbro.  D.  Manuel  Velázquez,  de  la 
Arquidiócesis  de  México. 

♦ DIA  22.— Visita  del  R.  P.  Gerald  J. 
Brown,  C.  M.,  desde  San  Luis  Missou- 
ri, del  Seminario  de  San  Vicente  de 
Paul,  Lemont,  Illinois,  con  un  grupo 
de  sus  familiares. 

♦ DIA  24. — Celebra  en  el  Altar  de 
la  Reina  el  R.  P.  D.  Pedro  Kattanda, 
que  desde  la  Ciudad  Eterna  vino  a 
visitar  el  insigne  y nacional  Monu- 
mento Votivo  a Cristo  Rey,  en  com- 
pañía de  sus  familiares  radicados  en 
León,  Gto. 

Peregrinos  de  San  Luis  Potosí, 
Ouerétaro,  Aguascalientes,  Pachuca, 
Celaya,  etc. 

♦ DIA  26. — De  la  Diócesis  de  Tulan- 
cingo  acudió  el  Sr.  Pbro.  D.  Enrique 
Valencia,  quien  oficia  ante  la  Rei- 
na de  México.  Iqualmente  el  Pbro. 
D.  Zeferino  Manzano,  de  la  misma 
Diócesis. 

Recuerdo  del  Sr.  Pbro.  I.  Luis  C., 
de  la  Arquidiócesis  de  México  con 
un  grupo  de  familiares. 

♦ DIA  29. — Ofrenda  la  Víctima  Di- 
vina el  Sr.  Pbro.  D.  Sergio  Veraara, 
M.  Sp.  S.,  de  la  Arquidiócesis  de  Pue- 
bla. Lo  acompañaban  sus  familiares. 


Desde  Wichita,  Kansas  acudió  a 
oficiar  en  esta  cima  el  R.  P.  D.  Igna- 
cio Jiménez,  acompañado  de  sus  fa- 
miliares. 

♦ DIA  30. — Entre  los  peregrinos  del 
Monumento  en  este  día  se  contó  el 
R.  P.  Redentorista  D.  Antonio  Etche- 
garay,  que  se  hizo  acompañar  de 
cuarenta  y ocho  seminaristas  de  San 
Luis  Potosí,  S.  L.  P. 

Además  estuvo  presente  aquí  el 
Sr.  Cura  de  Celaya,  D.  Guillermo 
Márquez,  de  la  Arquidiócesis  de  Mo- 
relia. 

+ DIA  31. — Peregrinó  por  el  Monu- 
mento la  Asociación  Nacional  Gua- 
dalupana  de  Trabajadores  Mexica- 
nos, del  Comité  Regional  de  Guada- 
lajara,  presidida  po’-  el  Sr.  Pbro.  D. 
Francisco  Fernández. 

Misa  del  Sr.  Pbro.  D.  Enrique  Cor- 
tés, de  la  Arquidiócesis  de  Morelia. 

Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  Benjamín 
Medina,  acompañado  de  peregrinos 
de  Sahuayo,  Mich.,  de  la  Diócesis  de 
Zamora. 

Ofician  también  los  Sres.  Pbros. 
D.  Jesús  Contreras,  E.  D.  I.,  D.  Loren- 
zo Reyes  con  un  grupo  de  la  UCM  de 
la  Arquidiócesis  de  Durango,  D.  Ja- 
cobo  Vera,  de  la  Arquidiócesis  de 
Puebla  y el  R.  P.  D.  José  Macías,  S.  J. 

AGOSTO  de  1960. 

♦ DIA  Io — De  Laredo,  Tamps.,  vino 
a cumplir  su  promesa  un  pereqrino 
librado  de  un  accidente,  a la  vez  re- 
cibió su  Primera  Comunión. 

♦ DIA  2. — De  la  Arauidiócesis  de 
México,  acude  el  Sr.  Pbro.  D.  Alfon- 
so Ma.  Barragán. 

Bajo  el  Monumento  oficia  el  R P. 
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D.  Miguel  A.  Pardiñas,  Misionero  en 
China,  desde  donde  llegó  a visitar 
a Cristo  Rey,  al  cumplir  su  Vigésimo 
Aniversario  de  Sacerdocio. 

♦ DIA  3. — En  el  Santuario  de  la  Rei- 
na ofician  los  RR.  PP.  Miguel  Rizo  y 
Antonio  Ferrassa,  venidos  de  Mallor- 
ca, España,  Misioneros  en  Waco  y 
Temple,  Texas,  respectivamente. 

También  acude  el  Sr.  Pbro.  D. 
Marcos  R.  de  la  Arquidiócesis  de 
Monterrey,  acompañado  de  3 sacer- 
dotes de  León,  Gto. 

♦ DIA  5. — Sacrificio  eucarístico  del 

R.  P.  D.  Antonio  Cárabes,  que  vino 
desde  la  Parroquia  de  Temosachic, 
Chih.,  con  un  qrupo  de  peregrinos 
de  Monterrey,  N.  L. 

Visita  el  Monumento  el  Sr.  Párro- 
co D.  Samuel  Silva  Cárdenas,  de  la 
Parroquia  de  Cadereyta,  Monterrey, 
N.  L. 

♦ DIA  G. — Un  grupo  de  jóvenes  ex- 
ploradores de  León,  Gto. 

♦ DIA  7. — Es  recibida  la  Peregrina- 
ción de  la  Parroquia  de  Irapuato, 
Gto.,  compuesta  de  más  de  diez  au- 
tobuses v presidida  por  el  Sr.  Pbro. 
D.  Juan  Carmona,  quien  les  ofició  y 
bendijo  eucarísticamente. 

En  la  Plaza  Monumental  se  reci- 
be a los  Socios  del  Apostolado  de  la 
Oración  de  Obreros  del  Santuario  de 
Guadalupe,  de  León,  Gto.,  transpor- 
tados en  más  de  38  autobuses,  sien- 
do recibidos  por  el  P.  Capellán.  Les 
presidía  el  R.  P.  D.  Gustavo  Rojas, 

S.  J..  Director  del  Apostolado  y el 
cual  celebró  la  Misa  a los  peregri- 
nos y los  despidió  con  la  Bendición 
Eucarística. 

A ellos  se  unieron  los  peregrinos 
venidos  de  Aguascalientes,  en  ocho 
autobuses. 


♦ DIA  10. — Acude  el  R.  P.  D.  Fran- 
cisco Fulvisent,  O.  F.  M.,  de  la  Arqui- 
diócesis de  Catania,  Italia,  Misionero 
en  el  Perú,  acompañado  de  un  grupo 
do  sus  familiares. 

♦ DIA  11. — Afluencia  de  peregrinos 
sanjuaneros,  en  18  autobuses. 

Vigilia  Solemne  de  la  Diócesis  de 
Ciudad  Juárez,  presidida  por  el  Pre- 
sidente Manuel  López  Zertuche.  Acu- 
dieron las  Secciones:  Diocesana, 
Ntra.  Sra.  del  Sagrado  Corazón,  Cris- 
to Rey,  Villa  Ahumada,  Colonia  Gue- 
rrero, Gómez  Farías  y San  Ignacio, 
D.  B. 

♦ DIA  12. — Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  Luis 
López,  de  la  Parroquia  de  Hermosillo, 
con  asistencia  de  peregrinos  de 
Aguascalientes. 

Oficia  y preside  su  romería  el 
limo.  Mons.  D.  J.  Trinidad  García  Fran 
co,  de  la  Parroquia  de  Mazatlán. 

Misa  del  Sr.  Pbro.  D.  Aurelio  M. 
Russet,  con  peregrinos  de  la  Archi- 
cofradía  de  María  Auxiliadora  de 
San  Pedro  Tlaquepaque,  Jal. 

También  ofician  los  Sres.  Pbros. 
D.  Evaristo  de  la  Torre  y el  Sr.  Cura 
D.  Tomás  Cruz,  de  la  Diócesis  de  Ma- 
zatlán. 

De  la  Diócesis  de  Seymour,  Te- 
xas, acude  a oficiar  el  R.  P.  D.  Eduar- 
do Bastión,  O.  M.  I. 

♦ DIA  13. — Más  de  30  autobuses  de 
peregrinos  sanjuaneros  de  todo  el 
país. 

♦ DIA  14. — Peregrinación  de  más 
de  cuarenta  autobuses. 

♦ DIA  16. — Santo  Sacrificio  del  Sr. 
Pbro.  J.  Jesús  Michel,  de  la  Diócesis 
ele  Colima. 
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Es  recibida  la  romería  de  Córdo- 
ba, Ver.,  compuesta  de  tres  autobu- 
ses de  fieles.  Con  ellos  venía  una  ré- 
plica de  la  Imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Soledad,  Patrona  de  la  Pa- 
rroquia de  Córdoba.  La  donaron  al 
Monumento. 

♦ DIA  17. — Ofician  los  Sres.  Curas 
D.  Aurelio  Rojas,  de  la  Parroquia  de 
Jojutla,  Mor.  y D.  David  Janín,  de  Za- 
catepec,  Mor. 

El  Seminario  menor  de  Aguasca- 
lientes  se  postra  ante  el  Rey  de  re- 
yes. Los  presidía  el  P.  Rector  D.  Abel 
Alemán,  que  dejó  su  rúbrica:  "Om- 
nia  et  in  ómnibus  Cristus". 

También  le  acompañaba  el  Sr. 
Pbro.  D.  Salvador  Romo,  que  ofició. 

Acompañado  del  Sr.  Arq.  D.  J. 
Carlos  Ituarte  el  Ecxmo.  y Rvmo.  Sr. 
Obispo  de  León,  Pbro.  D.  Manuel 
Martín  del  Campo  y Padilla  acude  a 
supervisar  el  adelanto  de  las  obras. 

♦ DIA  18. — Célebra  el  Sr.  Pbro.  y 
Párroco  D.  Juan  Guardado  Cisneros, 
de  San  Blas,  Nay.,  venido  con  dos 
autobuses. 

♦ DIA  19. — Oficia  el  Sr.  Cura.  D.  Mar 
cial  Aquilar  de  la  Parroquia  de  Api- 
zaco,  de  la  nueva  Diócesis  de  Tlax- 
cala. 

♦ DIA  21. — Recepción  en  la  Plaza 
Monumental  de  la  peregrinación  de 
la  Parroquia  del  Espíritu  Santo,  de 
I.eón,  Gto.,  compuesta  de  42  auto- 
buses y al  frente  de  la  cual  venía  el 
entusiasta  Sr.  Cura  D.  Tomás  Bece- 
rra. 

♦ DIA  22. — Celebraron  la  Sánta  Mi- 
sa el  Sr.  Canqo.  H.  D.  Librado  San- 
doA/dl  jde  la  Diócesis  de  Zdcátebas  y 
el  Sr.  Pbro.  D.  José  H.  Lara,  de  la  Ar- 
quidiócesis  de  Guadalajara. 
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♦ DIA  24. — Oficia  el  R.  P.  D.  Clemen- 
te Gogernia,  de  la  Parroquia  de  la 
Asunción,  Harlingen,  Tex.,  Diócesis 
de  Corpus  Christi. 

Vigilia  de  los  Adoradores  de  Cris- 
to Rey,  en  el  Monumento. 

♦ DIA  25. — Ofician  más  de  25  Mi- 
sas un  grupo  de  varias  partes  de  la 
República,  Guanajuato,  Ahuachapán, 
León,  Oaxaca,  Diócesis  de  Chilapa, 
Arquidiócesis  de  Guadalajara,  Dió- 
cesis de  Tampico,  Dolores  Hidalgo, 
San  Miguel  de  Allende,  Arquidióce- 
sis de  Veracruz,  Morelia  y México. 
Todos  ellos  cumplían  Veinte  años  de 
Sacerdocio. 

Todos  ellos  eran:  Pedro  Barrón, 
José  Bernal,  Ignacio  Ornelas,  Jesús 
Dionisio  Crespo,  J.  Luz  Rojas,  José  A. 
Betancourt,  Eusebio  Aboites,  Carlos 
Ortiz,  Silvino  Robles,  Rafael  Hernán- 
dez. Asistieron  a un  Retiro  Esipiritual 
que  les  impartió  el  R.  P.  D.  Benito 
J.  Campos,  S.  J. 

También  ofició  el  R.  P.  D.  J.  Jesús 
Contreras,  E.  D.  I. 

♦ DIA  28. — Vigilia  de  Adoradores  de 
Guadalajara,  Jal.,  de  siete  secciones. 

Inualmente  Vigilia  de  Adoradores 
de  Aguascalientes,  Aqs.,  presidida 
por  el  Sr.  D.  Leopoldo  Lozano.  Tam- 
bién estuvieron  presentes  los  Caballe- 
ros de  Colón  de  Aguascalientes. 

Les  ofició  el  Sr.  Pbro.  Asistente  de 
Aguascalientes.  Comunión  general. 

Asamblea  de  todas  las  Secciones 
de  Adoradores  presentes,  presidida 
por  el  Excmo.  y Rvmo.  Sr.  Obispo  de 
Aauaecalientes,  Dr.  D Salvador  Oue- 
zada  Iúmón,  que  acudió  en  romería 
anual  con  sus  diocesanos,  v ofició  de 
Pontifical  Más  de  42  autobuses  su- 
maba la  comitiva  hidrocálida. 
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N TODO  LO  QUE  VALE  Y HA- 
CIENDO VOTOS  AL  REY  IN- 
MORTAL DE  LOS  SIGLOS 
AGRADECEMOS  LA  VALIOSA 
Y DESINTERESADA  COOPERA 
CION  DE  LOS  AMIGOS  DE 
CRISTO  REY,  PARA  SU  MONUMENTO,  AL  IGUAL 
QUE  LAS  CUELGAS  QUE  CON  TANTA  GENERO- 
SIDAD FUERON  ENVIADAS  POR  PARTE  DE  VA- 
RIOS SECTORES  SOCIALES,  DEL  V.  EPISCOPA 
DO,  SACERDOTES,  RELIGIOSOS,  RELIGIOSAS  Y 
FIELES  EN  GENERAL 


DIOS  PAGARA  EN  LA  ETERNIDAD  A TODOS 
LOS  QUE  HAN  CONTRIBUIDO  PARA  LA  GLORI- 
FICACION DE  LA  REALEZA  DIVINA 


* MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO 
Obispo  de  León 


CENTRO  GENERAL  DE  PROPAGANDA  DEL 
MONUMENTO  VOTIVO  NACIONAL  A 
CRISTO  REY  DE  LA  PAZ 


Ave.  Hnos.  Aldama  217.  — Tel.  29-97. 


León,  Gto .,  México 


A los  Amigos  de  Cristo  Rey 


Al  inciarse  el  Año  Nuevo  de  1961,  una  nueva 
Cruzada  de  oraciones  dará  principio,  con  una  Mi- 
sa diaria  ante  la  Estatua  bendita  del  Monarca 
perpetuo,  pidiendo  porque  reine  efectivamente  en 
los  corazones,  en  los  hogares  y en  el  mundo  en- 
tero. Todos  los  que  cooperen  en  las  cédulas  que 
se  les  envíen,  así  como  sus  familias  y amigos,  ten- 
drán a diario  un  memento  especial  en  la  Santa  Mi- 
sa y participación  de  la  Adoración  Nocturna  que 
cada  noche  se  tiene  en  la  Basílica  en  construcción, 
a cargo  de  las  Religiosas  que  allí  viven  para  eso. 


Este  Centro  General  de  Propaganda,  ansioso  de  concluir  el  Monu- 
mento Votivo  Nacional  a Cristo  Rey,  lanza  un  reducido  número  de  BONOS, 
para  su  construcción  en  la  cima  del  antiguo  "Cubilete" 

Hagámonos  dignos  de  que  Nuestro  Señor  acepte  nuestra  ofrenda, 
mediante  una  vida  verdaderamente  cristiana,  teniendo  en  consideración 
que  el  Señor  dijo  en  el  Evangelio  que  daría  el  Reino  de  los  Cielos  al  que 
diere  un  vaso  de  agua  en  su  Nombre 

Invitamos  a todos  los  católicos  a que  temen  un  BONO  para  las  obras 
mencionadas,  con  desinterés,  con  generosidad  y con  intención  de  coope- 
rar para  un  fin  que  no  es  otro,  sino  glorificar  a Nuestro  Buen  Jesús  y ayu- 
dar para  el  pan  de  los  obreros  que  lo  edifican,  cumpliendo  con  el  santo 
mandato  de  amar  a Dios  y a nuestros  prójimos,  como  a nosotros  mismos 

BONOS  de  $1.00,  de  $2.00,  de  $5.00,  de  $50.00  y de  $100.00.  Pídalos 
a los  colectores. 
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